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Antes que profeta de la desgracia vale mas 
indudablemente ser historiador de la miseria. La 
profecía lúgubre cierra ks puertas de la esperanza, 
el último y mas bello don que posee la humanidad: 
la'historia de la miseria, por el contrario, haciendo 
nacer la conmiseración y el dolor, influye poderosa^ 
mente en el hombre; le hace volverse precavido y 
le enseña lo que debe procurarse para lo futuro. 
He aquí porqué, al tomar la pluma para hablar so: 
bre el comercio de la isla, mi alma se siente conmo- 
vida con el atraso en que aquel ha yacido hasta 
hace poco; pero al mismo tiempo siento brotar en 
mi corazón la esperanza, sol brillante que ilumina 
y reviste de pomposas galas las regiones oscuras de 
lo porvenir. 
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liU porvenir es alegre, halagador, sí; tengo fe 
(íii ello, como creo que la tendrán los que, con un 
sincero amor por el pais, hayan seguido sus pasos 
en la última década corrida; y sepan parafrasea!' 
con los hechos los axiomas en que la ciencia econó- 
mica apoya sus comprobadas deducciones. Siento 
que se acerca rápidamente el momento en que las 
densas nieblas de la ignorancia y de la miseria van 
á rasgarse anle el astro radiante de la civilización; 
que irradiará para siempre sobre Puerto-Rico la her- 
mosa luz del progreso y del bienestar. Empero, le- 
jos de mi la idea de pasar por profeta aunque sea 
de la dicha; muy lejos de eso: en las cuestiones eco- 
nómicas no debe entrar -mas poesía que la de los 
números, no menos bella en su fondo, si bien árida 
enteramente en su lenguage; ni mas esperanzas hala- 
güeñas que las consecuencias lógicas que proporcio- 
nen los hechos. 

Estos serán, pues, los que vendrán á servirme 
de apoyo en mis estudios; y trataré de examinarlos 
á la fria luz de la razón y armado, en cuanto me sea 
posible, del escalpelo de la ciencia. El instrumento 
es precioso, pero la mano que lo dirige inhábil; y por 
ello tal vez no podrá aquel profundizar tanto cuan- 
to la gravedad del mal lo exija; pero esta tratará de 
proceder con esmerada cordura en tan dehcadas ope- 
raciones. 

Recorrer la historia del comercio de la isla 
desde que se le vio. aparecer hasta el momento pre- 
sente; examinar los elementos de que hoy dispone 
para su futuro engrandecimiento; y reseñar las mejo- 
ras de que lo juzgo- susceptible, mediante la eficaz 
aplicación de las benéficas reformas que cada dia ob- 



l\e\ie; son laa cuestiones que me he pi'opucsto estu- 
diar y que doy al público movido del amor que pro- 
feso, no solo á esta pequeña provincia de la nación 
Española, sirio á ésta misma, cuyo verdadero pr()grt> 
so anhelo fervientemente. 

Ninguno mas oportuno momeiito CjUe c\ pre- 
sente para mis estudios; porque ahora precisamente 
se está procediendo i, la institución de un Banco 
provincial de emisión y descuento, que, -á todas lu- 
ces, es el mejor impulso que puede dársele no solo 
al comercio, sino á la riqueza toda de la isla, para 
que poniéndose en movimiento y recorriendo in- 
distintamente todas las porciones de nuestro suelo, 
lleve la vida y la actividad á todas ellas; haga flo- 
recer y fructificar los campos; rehabilite el trabajo 
mediante la seguridad de la recompensa; y, dilatando 
la acción del capital con el poderoso influjo del cré- 
dito, extienda y engrandezca el comercio y eche los 
cimientos de la industria, desconocida casi total- 
mente hasta ahora en Puerto-Rico. 

El Banco será la fuente del crédito; v el crédi- 
to lo es todo, ad en el comercio, como en la agri- 
cultura V en la industria. Hasta ahora el crédito ha 
sido una palabra vana entre nosotros; es necesario 
confesarlo, aunque el rubor tina nuestras megillas. 
No ha habido crédito y de aquí la dificultad, de las 
transacciones, ^ sea de las trasmisiones del capital 
bajo una ú otra forma, que es la obra exclusiva de 
aquel. No ha habido crédito y por eso vemos al co- 
mercio de importación luchar y revolverse en un 
círculo de hierro que lo oprime y lo sugeta, encade- 
nado siempre á trabas onerosav«i que lo consumen en 
T^ez de alimentarlo y darle vigor para que se desarro- 



lie. No ha habido crédito y la industria agrícola, si 
bien no puede decirse con verdad que permanece 
estacionaria, marcha dificultosamente hacia adelan- 
te y concluirá por quedarse rezagada con respecto 
á las extrañas que le hacen competencia. No ha ha- 
bido crédito, en fin, y de ahí el que se vea el raro 
espectáculo de que, á pesar de que la isla progresa, 
todo el mundo sin distinción de clases, ricos y pobres, 
agricultores y comerciantes, propietarios y proleta- 
rios, se queja de malestar. Si adelántala isla, ¿como 
es posible este malestar? La razón esobvia; íialtando 
el crédito, se dificultan mucho, como antes he dicho, 
las trasmisiones del capital; y no obstante la% exigen- 
cias considerables y crecientes de la exuberante po- 
blación que cuenta la isla, esta se halla con las manos 
atadas,' aislada en medio del mundo mercantil que 
la rodea; con el que debe ponerse en relaciop, si no 
quiere que su prosperidad sea ficticia y que su por- 
venir se base sobre movedizos cimientos, á la vez que 
dependa de causas tan efímeras como vwgonzosas. 
He aquí explicada esa extraña anomalía; he aquí 
demostrada la necesidad y la utilidad del estableci- 
miento en cuya institución se trabaja. Si útiles y ne- 
cesarios son los Bancos para todos los pueblos, como 
ló prueban la ciencia y la experiencia, mucho mas lo 
es en Puerto-Rico, á causa del estado excepcioná 
en que se encuentra; y de que debe hacéraele salir 
indefectiblemente, como bien lo ha cMnprendido eí 
Gobierno supremo de la nación y el Gefe que hoy 
rige la provincia. El crédito es la preciosa vara que 
debe hacer brotar la fuente de la riqueza, y asegurar 
el porvenir de esta, isla que por falta de aquel, faa 
\'ivido ha«t!i hoy en la ominosa tot^a de pueblos- 
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extrangeros que ho tienen para con Puerto-Rico ni 
aun. los lazos de un recíproco interés. 

"El crédito ylos capitales son las dos grandes pa- 
''lancas de la industria, dice un economista moder- 
^^no; y donde quiera que felte una de ellas la industria 
''tendrá que mantenerse en una situación precaria." 
De nada sirve que exista el trabajo, esa fuente pri- 
mordial de toda riqueza; si no es ayudado y fecun- 
dado por el capital, el trabajo solo produce frutos 
raquíticos y permanece relativamente estéril. Esta y 
no otra es la razón de la lentitud que acusa la histo- 
ria en el desarrollo del comercio de la isla, como 
voy á tratar de demostrarlo! 



V' 



II 



Pocos, muy pocos son los años que hay que re- 
correr para encontrar el principio del comercio de 
Puerto-Rico: el anhelo del oro que trajo á'aquí, co- 
mo á toda la América,- tantos hombres que perecie- 
ron por su incuria, como íántalo, sin alcanzar' los 
opimos frutos que casi tocabais sus manos; y las se- 
veras prohibiciones que en lo mercantil exigian 
aquellos tiempos de corsarios y ^de invasiones en la^ 
nuevas tierras descubiertas; hicieron correr dos si- 
glos -y mas sin que esta isla diera muestras de exis 
tir,- á juzgar por la completa ausencia de su comer- 
cio. Empero andando los tiempos y cuando cada una 
de las naciones de Europa tuvo intereses que aten- 
der en América, los corsarios depusieron el puñal 
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para hacerse contrabandistas y con el interés que 
supieron despertar en los vecinos de esta- isla, coñao 
en los de cai^i todas las de este mar, apagaron el ter- 
ror que antes les inspiraban. El siglo XIX llegó á 
ver todavía muchos de estos contrabandistas que esn- 
contraban un albergue seguro para su bastardo trá- 
fico en las pequeñas islas de barlovento; y aun en 
e$tos mismos tiempos ha solido levantar la cabeza 
algún tardío imitador, lejana reminiscencia de lo que 
pasó con la épo(^.a que lo produjo. 

Estos lazos clandestinos existían en toda su fuer- 
za á fijies del siglo pasado en todos los puntos de la 
isla, e:;5^cepto-en la Capital,, que era el único puerto 
habilitado para el comercio legal, aunque solo con 
la madre patria: error funesto que impedia todo ade- 
lanto é un pueblo que, no poseyendo mas que los 
frutos de la tierra, carecía, de toda cla^ de artefac- 
tos y entre ellos de muchos de primera necesidad 
de que la Península no podía proveerlo. Y como 
por otra 'parte, ni tenia capitales la isla con que po- 
der impulsar el trabajo, ni hubo de proporcionárse- 
los nunca el comercio de contrabando que, lejos de 
traer numerario^ quería únicamente colocar los. gé- 
neros que aportaba, tomando en cambio, cuando no 
alcanzaba efectivo, aquellos productos de mas fácil 
salida en los próximos mercados; á pesar del aumen- 
to que ya tenía la población, la cual se desarrollaba 
prodigiosamente con respecto á los elementos de 
vida de que podía disponer; la riqueza no adelanta- 
ba; el comercio seguía reducido al miserable cambio 
del contrabando; la agricultura se hallaba tan atra- 
sada que ni auii^el arado conocía; el trabajo conti- 
nuaba envilecido y sin, esperanzas de rehabilitación; 
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y la isla toda sumida eia una postración ^tal que el 
Mariscal .de' Campo D. Alejandro O'Reylly, que la 
visitaba por orden del Monarca, no temió decir que 
sus habitantes "eran los mas pobres de toda la A mé- 
trica, no obstante ser .los poseedor-es de las mejores 
''tierras de todo el nuevo mundo." 

"Que la corte* de Madrid, decia el naturalista 
"jBrancés Mr. Fierre Ledru que estudiaba la isla en 
"1797, declare libpes,todos los puertos; y bien pren- 
oto esos navegantes contrabandistas que hoy dictan 
"la ley a los pobres colonos, se harán sus tribu ta- 
."rios."' ' " 

Y en efecto; solo las ideas del libre' cambio es- 
taban llamadas á sacar á Puerto-Rico de aquel ma- 
rasmo que no podia terminar mas que con una com- 
pleta ruina: Nuevas, muy nuevas eran entcjnces las ' 
ideas &e libre cambio y les faltaba por consiguiente 
el apoyo de la experiencia; pero, sin embargo, la 
isla estaba predestinada á disfrutar desde temprano 
de sus beneficios; sino con toda la extensión á que 
se han visto llegar en otros pueblos mas viejos y 
adelantados que este, por lo menos en un radio de 
inconmensurable magnitud,, atendidas las condiciones 
económicas en que se encontraba; tanto - mas tristes 
cuanto que;.ademas de los males enumerados^ la roia 
interiormente el cáncer devorador del papelmone- 
da, desacreditado como lo está donde quiera que 
se presenta,, y no haciendo mas que .perjudicar los 
inter^eses del procomún y de los particulares; desar- 
rollando la miseria á la par de su aumento. 

¿ Como tuvieron entrada tan rápidamente ^n la 
Administración de Puerto-Rico las ideas del libre 
cambio? Merced á la avanzada inteligencia de ub 
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hombre y á la munificencia inagotable del Sobera- 
no. Hijo de este^paisy amante' de él, tengo un go- 
zo especial, siento en mi alma una inefable satisfac- 
ción, cada vez que puedo consignar mi gratitud ha- 
cia el ilustre Rey que dictó la sabia Cédula de gra 
cía- áe 1815, y hacia el inteligente - y distinguido 
prinier Intendente de esta isla D. Alejandro Ramí- 
rez que tantas y tan oportunas medidas económica;s 
dictó para salvar á la provincia del abismo en que 
estaba precipitándose. Sin esta Cédula de gracia y 
sin el Intendente Ramírez, los que hemos venido 
mas tarde á gozar de la vida en este pequeño rin- 
cbn del mundo, hubiéramos sido tantos como hoy 
se cuentan indudablemente, pero no todos habría- 
mos encontrado nuestro cubierto en el gran ban- 
quete, como dice el ecoaiomista Malthus, Es decir, 
que la ruina hubiera venido siendo cada vez mayor; 
y perdiéndose completamente el equilibrio entre la 
masa de población y el desarrollo del. capital, la is- 
la se hallarla sumida en una caótica situación eco- 
nómico financiera. Por eso creo que ni la gratitud 
ni la memoria de aquellos ilustres hombres debe 
extinguirse de, los corazones Puerto-riqueños. 

Eüotrá parte lo he dicho ya; el año de 1815 
fué la ^aurora dpi adelanto agrícola y mercantil 
de la isla. Antes de él, ya se h^ visto á lo que 
sé hallaba reducido el comercio; á ilícitos contratos 
cuyo valor anual no pasaba á lo sumo de ciento cin- 
cuenta mil pesos, mientras que el comercio kgal se 
vio concretado en un periodo de mas de cinco añqs 
álairíportacionde una sola fragata perteneciente á 
la Real compañía de Barcelona. No habia pues co - 
mercio; y la isla, por consiguiente, uo tenia vínculos 
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(le género aíguno con otros pueblos, ni aun existían 
entre sus mismos habitantes, cuyos intereses se ha- 
llaban Completamente .encontrados, pues los de la 
Capital anhelaban por tener el monopolio de las po- 
cas transacciones que podían realizar, al misnao 
tiempo que los del resto de la isla no querían diri- 
girse mas que á los contrabandistas que, si bien 
no les ofrecían utilidad alguna en ,sus tratos, pues 
por el contrario les eran en extremo onerosos, por 
lo menos les proporcionaban la ventaja de llevarles 
á sus mismas puertas los géneros de que mas nece- 
sidad tenian; circunstancia muy atendible en aque- 
lla época en que no se conocían aun ni buenos ni 
. malos caminos y el líquido océano era el único me- 
(iio de comunicación para los que vivian en uii mis- 
mo territono. - . 

En medio de esta disolución da todos los lazos 
sociales; de este cheque continuo de intereses tan 
opuestos y tan discordantes, siempre, no obstante 
que su fusión era la única capaz de abrir un porve- 
nir halagüeño; apareció la Real Cédula de gracia 
de 10 de Agosto de 1815; primera disposición que 
tendia al fomento de Püerto-Rico; primer rayo de 
luz en el caos económico en que se encontraba este 
desgraciado pais: rayo explendente que siempre 
alumbrará sobré nuestro cielo; y á cuyo fecundante 
calor empezaron á formarse los preciados fi^utos q\ie 
aun' hoy estamos recogiendo. (1) 

La Cédula de gracia de 1815 y la eficacia y 
buena inteligencia con que la puso en planta el In- 
tendente Ramírez, abrieron las puertas de la isla á 



(l) Yónae el Apéndice. 



los extrangeros, que pronto, muy pronto corrieron 
á ella para entablar las titilevS- é indispensables rela- 
ciones de la vida; a la vez que aportaban los cono- 
cimientos necesarios para ^1- fomento de la agricultu- 
ra, primera base de la verdadera riqueza de^un pue- 
blo que ofrecía tan feraces terrenos como Puerto-" 
Rico. ' 

Este ligero rasgo bastarla por si solo para po- 
ner de manifiesto la importancia del documento de 
que hablo, sirio fuera por que él tiene otro, mérito' 
sin disputa mucho, may oí, cual es el de haber esta- 
blecido la propiedad rural y con ella la industrial 
y la mercantil. Merced á I9, garantía que dio á \s^ 
propiedades, vinieron á traficar a la isla los extran- 
geros y aun á establecerse en ella; dando así prin- 
cipio al comercio noble y progresivo y fomentando 
por vez primera los cultivos, que ningún -estímulo 
hablan tenido hasta aquella fecha; al mismo tiempo 
que prendían otros nuevos, entre los que se cuenta 
el de la caña, cjiy,a industria ocupa hoy el primer 
lugar. He aquí- como la sola base del crédito, que 
es la seguridad "de la propiedad, produjo tan bené- 
ficas transformaciones; y eso en un corto período: 
apenas habiati transcurrido dos añr)s cuando ya los 
ÉstadosrUnidos del Norte América, que antes de 
aquel tiempo hablan enviado sus provisiones por 
medio de la g?avosa cúratela de Santhómas, vinie- 
ron á traerlas ellos mismos, á mas bajb precio; y á 
falta de otros frutos mas ^necesarios, que tomar en 
reciprocidad, comenzaron por llevarse naranjas, co- 
cos y alguna cantidad de mieles, de tan ínfima cía-. 
se en verdad, que no brindaban interés alguno a las 
negotíaciones mercantiles. 
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Sin embargo, la isla no prosperó todo lo que^ 
d'ebia haberlo hecho á. consecuencia de la citada 
Real Cédula y de los desvelos inagotables .del se- 
ñor Intendente Ramírez, durante el tiempo que go- 
feernó la hacienda. Los extrangeros vinieron á al- 
bergarse en ella: tragerón todos los adelantos que. 
hoy conocemos, incluso el ajrado; y sus tratos y co- 
municaciones fueron desde entonces bien frecuentes; 
pero lá agricultura apenas dio muestras de querer 
salir der letargo en quehastíi entonces habia estado 
sumida; y el comercio, á la manera del niño que 
comienza apandar, daba^un traspiés y caia y cuando 
acertaba a levantarse era para volver á hallarse 
dentjo de poco en el suelo. Soló los buques ameri- 
canos eran los que venian entonces á traer sus pro- 
visiones; porque siendo estas de indispensable ne- 
cesidad y pudiendo aquellos ofrecerlas á mas bajo 
precio que lo hacian los. onerosos intermediarios 
que hasta entonces hablan esplotado la isla en este 
ramo, eran bien acogidos en todos los puertos de 
ella, y encontraban mercado seguro para sus carga- 
mentos. Empero el conáercio en general siguió la mar- 
cha que traiaj permaneció tan estéril como hasta en- 
tonces lo habia sido, por' que no tenia en su sfeno 
germen alguno fecundo que pudiera desarrollarse al 
contacto de los gérmenes d§ progreso que contenia 
la Real Cédula aludida; Cesaron los contrabandistas, 
pero siguió el comercio menguado, raquítico: Tos 
que lo hapian ¡los mismos que aun hoy lo hacen! no 
tenian ni deseaban tener lazo alguno con Puerto- 
Rico; su especulación se reduela á vender sus gene- 
raos y efectos á la isla y realizar, cuanto antes su ga- 
nandia;. sin tener en cuenta para nada el porvenir, nii 
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él adelanto de Puerto-Kico,' con . el que no tenían re- 
ciprocidad alguna de interés; y por consiguiente no 
aportaban ni podían ni podrán nunca aportar á este 
país crédito ni capitales. Y el país, que- ño encontra- 
ba palancas con que remover su inercia, siguió pos- 
trado; pero no ya consumiéndose enteramente; llora- 
ba aun sus ilusiones, pero se halagaba con las espe- 
ranzas que en él íiabia despertado el interesante do.- 
cumento que le dio su vida económica. . 

A poco tiempo de esto, en 'd año 1816 salió de 
aquí para la Habana el sefior Intendente :Ramirez: 
me atrevería á decir ,que su bondadoso y paternal 
eorazon no iba completamente satisfecho, porque 
no habia visto brotar la riqueza, la prcísperidad, tan 
rápidamente como él lo deseaba para Puerto-Rico; 
pero su conciencia debia dormir tranquila á la som- 
bra de los copiosos bienes que dejaba derrama- 
dos: él supo, con el tacto que es hijo solo de la in- 
teligencia, extinguir la nefaria plaga del papel mo- 
neda; establecer la administración del paí« é inau- 
gurar las aduanas, que, gracias a su celo y á sus ade- 
lantadas ideas económicas, á la ve^ que fueron pro- 
ductivas para el Real Erario, como que en 1814 
rindieron ya 2 12, 421. pesos, prestaron al comercio 
todas las facilidades que ma-s tarde se vieron con- 
firmadas por la Heal Qédúla de gracia. El estableció 
las Justicias de los pueblos; él ordenó el estaUe- 
cinaiento de lo» colonos y organizó el comercio na- 
cional y el extrangero; pero se llevó el sentimiento, 
como lo habia manifestado públicamente en uno de 
sus acuerdos, oe no haber podido matar el comercio 
con las islas e^strangeras de Anaérica, porque este 
tráfico no era conveniente ni aun por el solo aspee- 
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to mercantil. El conocía bien su origen, sus fiues v 
lo que pedia ser" en el porvenir; y compr^ndia que 
nada tenia que esperar de él Puerto-Rico mas Jq^ie 
aftraso y falta de capitales y crédito, que entón- 
.ees, como ahora, era lo que mas necesitaba. 

Felizmente para la isla, por aquellos mismos años 
empezó á llegar á ella la emigración de Venezuela, 
que, huyendo de los horrores de la guerra, fijó su re- 
sidencia en este suelo y trajo á él no pocos capitales 
ávidos todos de reproducirse. Hubo pues entonces 
aquí una de las dos palancas que Puerto Rico nece- 
' sitaba; y para comprobar los resultados que ella dio, 
eli trabajo que pudo Jiacer, mediante lo bien prepa- 
rado que encontraba el terreno por las sábiafe dispo- 
siciones enarradas, me bastará citar, lae cifras que re- 
presentan el comercio de la isla, en el año que se 
publicó la primera^ Balanza mercantil. Corresponde 
esta al 1828, y su resumen es como sigue: 

N < 

l < 

Movimiento de importación % 2.039,928-27 

Id^m de exportación. .\ 2.590,726-90 



Total..... .$4.630,655-17 

Colmo se vé, la exportación acu«a una cifra su- 
perior á la de la importación; superioridad que cod: 
servó- hasta 1839 inclusive; y era lógico que así su- 
cediera, porque los capitales, que aportó la emigra- 
ción, frieron, casi en su totalidad, -dedicados á la 
agricultura, que, aprovechando á la vez las franqui- 
cias que ya disfrutaba desde 1815, tomó un vigoro- 
so impulso y acometió los cultivos en grande que 
hasta entonces le eran desconocidos. 
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pe este aumento de la ezportg'Cion nació natu 
raímente el de la importación, con respecto al valor 
que tenia en tiempos anteriores; pero como la im- 
portación, ó el comercio, que es quienlaverificia, no 
alcanzó los mismos elementos que la agricultxira; -co- 
mo los capitales que trajeron los emigrados no^ pu- 
dieron ser tan abundantes para llenar por completo 
las muchas é, imperiosas necesidades de la propiedad 
rural; el comercio no recibió directa é inmediata- 
uiente ninguno de sus beneficios; no pudó obtener 
el capital suficiente pfira crearse el crédito; despro- 
visto del auxilio de este y del impulso de ^quél/ si- 
guió sus antiguas rutijaas, siempre uncido al yugo , 
de sus explotadores; y aunque muy doloroso m^ sea, 
debo confesarlo, ilusionado con tráficos ilícitos. y de: 
gradantes, á los que se consagraban los pocos y pe- 
queños capitales de que podia^ disponer, sino con 
la conciencia, de que el país adelantara^ pues tal vez 
los mismos traficantes' tenian el convencimiento de 
todo lo Contrario; por Jo menos con la esperanza/ de 
un lucro, que eii algunos llegó á sier efectivo. 

' Así corrieron, años tras anos y el comercio po- 
eo adelanta como lo indican los datos oficiales de 
la§ dos décadas del 30 al 50. En. ellas sus valores 
fiuetuan entre' las cifran totales d^ 9 á 11 millones; y 
las Balanzas demuestran que las relaciones niercanti- 
les de la isla no se extendían. El cpmercio cual otro • 
Prpmeteo, seguía sujeto á la árida roca en que un- / 
buitre voraz le roíalas entrañas.' 

Si, se las roía; y todavía por desgracia sé las 
roe. Santhómas, ese parásito que ha venido á vivir^ 
y florecer del juga de las demás antillas, es una tra- 
ba inmensa para el desarrollo deV«comei;cio de Puer- 
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tp-Rico: al servirte, de intermediario en sus transao 
ciones, ejercieinio una tutela tanto ma^ ridicula 
cuanto que nada tiene de amparo ni protección, ha 
absorvido la mejor parte de sus utilidades, desJ)ro- 
veyéndolo de los medios cpn que pudiera progresar 
y coartándole la libertad de acción para dirigirse á 
otros mercados; en los que encontrarla desde luego 
reciprocidad" de intereses y por consecuencia medios 
de desarrollo; pero para llegar á los cuales le es ne- 
cesario ir revestido del crédito, que no ha podido al- 
canzar porque las exigencias del mercado con que 
está en, relación, lo consumen y lo paralizan. Este 
mercado de segunda ó tercera mano le cuesta á la 
isla por año sobre medio millón dé pesos mas de lo 
que debiera gastar, como es fácil comprobarlo nu- 
méricamente calculando un diez por ciento de be- 
neficio en las importaciones que se hacen -de dioha 
isla. ¡Medio millón dé pesos por año! Rebájese si se 
quiere la mitad de esa cifra; pero cuéntense los años; 
y la suma tótál horroriza; hiela la sangre de espanto 
al ver lo que há podido ser Puerto-Rico si la hubie- 
ra poseído. ^ ^ 

Esta pérdida es casi por sí sola la pérdida del 
progreso material;- y justifica lo triste, de k historia 
que me prometí reseñar. Lo he hecho ligeramente 
por cierto, por que mi trabajo no es nxas que un es- 
tudio sin pretensiones; pero todos los hechos adu- 
cidos se hallan comprobados por documentos feha- 
cientes; y si no ha habido ilustración en el discurso, 
he tratado por lo menos de acumulaí* hecjhos y ra- 
zones qué puedan producirla. 
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Ya puede separarse la vista de los tiempos que 
acabo de describir. Por fortuna han pasado, aunque 
todavía subsisten las fatales consecuencias , que son 
imprescindibles; y contra las cualea luchan hoy abier- 
tamente los buenos principios que empiezan á de- 
sarrollarse y que concluirán por extinguir aquellos 
restos de la antigua ruina. 

Hace cincuenta años todo le-estaba prohibido 
al comercio dé Puerk)-Eico; sus puertos se hallaban 
cerrados para el mundo mercantil; sus habitantes se 
encontraban comptetaínente .aislados del resto de la 
humanidad, con la que aun no los ligaban los mas 
insolubles y sólidos lazos qute pueden trabar á los 
pueblos; y solo el trato ilícito se abría un camino di- 
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Hculto8o para venir á explotar la isla. Hoy todo le 
está permitido al oomercio de esta; de un solo gol- 
pe, pero golpe certero y atrevido para los tiempos en 
que se dio, cayeron y desaparecieron . para siempre 
los privilegios, esas barreras temibles que tanto y 
tanto han entorpecido la marcha de pueblos mu- 
cho mas viejos y adelantados que Puerto-Rico. Si 
alguno que otro insignificante ha quedado en pié, 
no es de naturaleza tal que pueda contrarestar el 
progreso que empieza á tener y que llevará muy 
adelante el país. 

Desde hace pocos años ha comenzado este á en- 
tablar relaciones mercantiles con pueblos que, no 
solamente le extenderán los mercados con que pue- 
da negociar; y por consiguiente le proporcionarán 
los medios d^ buscar y encontrar sü mayor benefi; 
cío; sino que, con el prodigioso desarrollo de la in- 
dustria que en ellos se efectúa, sin interrupción, le 
brindarán continuamente la ocasión de que desar- 
rolle á su vez su agricultura y de que estudie y re- 
suelva, con la madurez que tan ardua cuestión exi- 
ge, si le son mas convenientes los cultivos en gran- 
de ó los en pequeño;' aprendiendo al mismo tiempo 
la utilidad y necesidad de la división del trabajo: 
cuestiones vitales ambas para todo pueblo, pero que 
en este se hallan hoy. como el dia en que nació; sin 
otra luz, sin otra guia que la ciega rutiíia, absurda 
siempre y perjudicial para la generalidad, por ma^ 
que pueda servir á los intereses de unos, pocos.. 
Aquéllos pueblos, al entablar .sus relaciones con 
Puerto-Rico, aumentarán considerablemente sus 
cambios, dejándole la libertad de efectuarlos como 
mas provechoso le sea; y lo sacarán de este modo 
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'de la pendiente rápida y muy peligrosa en que se 
ha hallado de tener que dar uíia falsa dirección á 
- sus esfuerzos, á sus facultades, á sus pocos capitales 
*y á los agentes que la naturaleza ha puesto á su dis- 
posición; por no haber poseido la libertadle esco- 
ger con reflexión y con el apoyo de la expe.iencia 
la clase de negocios que mas lucrativa pudiera ser- 
le. Parece imposible^ pero hasta hace poco no han 
lixistido para este comercio los cambios; y, no obs- 
tante, los cambios puede decirse que son una nece- 
sidad inherente á la naturaleza del hombre y á las 
circunstancias en que este se halla colocado sobre 
la tierra. 

Estas y otras rabones debió sin duda tener en 
cuenta S. M. la Reina (Q. D. G.) al dictar su bené- 
fica disposición de 5 dé Marzo de 1856, j)pr la que 
rebaja un seis por ciento en los derechos de las mer- 
cancías que vienen directamente de puertos produc- 
tores; resolución que revela los bondadosos deseos 
de nuestra augusta Soberana hacia está pequeña 
pero no menos interesante porción dé su monarquía, 
y que forma hoy una de láspi*enda,s rnas seguras de 
la futura prosperidad del país. Está franquicia del 
fiéis por ciento tuvo y tiene por objeto, como la 
misma Rea] orden lo indica en su comienzo, favo- 
recer el país, ayudarlo á salir de la miseria en qtae 
iba cayendo y proporcionarle los medios de que 
multiplicara el comercio sus transacciones, medijante 
la rebaja de pfecios que se puede obtener en loh) 
mercados productores; y para que, dando de este 
modo mas movimiento al capita]^ disponible,, lo hi- 
ciera* reproducirse al mismo tiempo que engendraba 
«1 crédito. Sabia disposición que la isla supo acó' 



ger como era debido y que será siempre un motivo 
mas de gratitud hacíala magnáaima Reina que la 
die^ 

Esta, como todas las franquicias que tienden á" 
favorecer á un pueblo entero, y que por consiguien- 
te no pueden llevar jamas el sello de los gravosos 
privilegios, son siempre fecundas en benéficos re- 
sultados. Apenas han pasado cinco aSoe y ya los 
hemos visto; sino en los términos fabulosos que 
creían j5 esperaban los que se hallan desprovistos 
de toda experiencia y no comprenden que la obra 
de los pueblos no es la obra de un solo hombre; por 
lo menos en los límites que pedia prometerse el 
buen juicio y el conocimiento de las difultades que 
ofrecía y aun ofrece la realización de este gran pa- 
so de progreso; y con la reserva que exigieran las 
crisis mercantiles que han aterrorizado al mundo 
entero en los años de 1857 y 1860 y 61; en los que 
los mercados de Europa, lejos de abrirse por aque- 
llos momentos á nuevas relaciones, se replegaban y 
reduelan las que contaban para verse menos expues- 
tos á naufragar en la desecha borrasca que se desata- 
ba sobre ellos. Si ningún otro entorpecimiento mas 
que estos hubiera encontrado el comercio directo 
con Europa al iniciarse, ellos habrían sido bastantes 
para retenerlo sin vida; pero aun existen otros de 
no menor consideración. Para el comercio directo 
se necesitaban mayores capitales ó crédito, por que 
las expediciones tenían que ser de inayor conside- 
ración y hasta sus gastos exigian mas fuertes desem- 
bolsos; pero ¿de donde podían salir capitales ó cré- 
dito cuando no los habia? Era necesario ya que no 
dable obtener loa primeros, comprar el segundo; y 
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eso es lo que ha hecho el comercio. Esta coiiipra ha 
eostado sacrificios muy notables, porque^ el dinero 
como toda mercancía se vende para obtener uiía 
utilidad; y como ese dinero se lleva á Europa en 
papel de giro y este siempre se vende al descuento, 
son dos pérdidas para ei que adquiere el crédito; 
una de la prima ó utilidad que le deja al poseedor 
del capital ó del papel de giro que lo representa; 
y otra al que le realizaeste .antes del término de su 
vencimiento para poder disponer de su importe. 
Gastos que, unidos á los personales qué ocasionan 
los viajes al viejo mundo,: vienen á compensar la 
franquicia del seis por ciento, sabiamente estableci- 
da, y le quitan todo, viso de privilegio oneroso pa- 
ra el comercio. 

Estos sacrificios, empero,. aunque costosos y de 
tardío resarcimiento, no- han- sido estériles apesar 
del poco tiempo que hia transcurrido desde que em- 
pezaron- á efectuarse; gracias á e^los, algunos, rela- 
tivamente no pocos, comerciantes de la isla son co- 
nocidos hoy en Europa, en cuyos principales mer- 
cados poseen ya relaciones y crédito que en su dia 
producirán benéficos resultados; y. ellos serán los 
primeros que pongan en contacto los intereses de 
aquellos pueblos con los de este, haciendo compren- 
der á uno y otros los que mas les convenga impul- 
sar. Mediante esas nuevas relaciones, ademas, los 
pueblos del viejo mundo, adelantados, ricos ^ y po- 
seedores mucho tiempo hace ya de la prodigiosa 
vara del crédito, vendrán á auxiliar á Puerto-Rico 
en su vida mercantil; estimulando con sus exigen- 
eias su poco adelantada agricultura y haciendo au- 
mentar sus necesidades á causa de la mayor abuur 
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dancia con qu(í han de brindarle los artefactos to- 
dos de la industria humana. 

Este fué á no dudarlo, el pensamiento que pre- 
dominó en S. M. al dictar. la laudable disposición 
citada; y en verdad que el comercio todo de la isla, 
así como el resto de esta, »o pueden menos que 
agradecer el noble y generoso impulso que movió 
á nuestra ilustre Soberana á otorgar las concesiones 
que encierra aquel documento, cuyo contexto es 
ademas demasiado grato para todo el que de buena 
fe y desinteresadamente se goce en el progreso de 
esta provincia. (1) 

Pero no es esto solo lo qué ha adelantado la 
isla en el terreno de las franquicias comerciales, 
merced á la munificencia soberana: los aranceles que 
se hallan vigentes prueban cuanto y cuanto han va- 
riado las cosas en el corto trayecto de medio siglo; 
y que no es Puerto -Rico de los pueblos menos avan- 
zados en la liberalizacion de esas tarifas. Los dere- 
chos que por dichos aranceles se exigen en la actúa-* 
lidad son módicos, aun con relación á los de los 
pueblos que mas directa y rápidamente tienden ha- 
cia el libre cambio; como fácilmente se puede de- 
mostrar comparándolos con los de Francia, Ingla- 
terra y los Estados-Unidos; su sistema de nomen- 
clatura ^s fácil para el comercio, á cuyo sistema de 
pesos, medidas y nombres se halla enteramente con- 
forme;^ la subdivisión que en ellos aparece, y que á 
primera vista pudiera tenerse por oscura, se deja 
ver bien pronto que es conveniente en alto grado, 
por que ofrece entrada franca en cualquier tiempo á 



(l) Véase el Apéndice. 
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todos los nuevos artíoulos que la infatigable indtis- 
tria pueda presentar; y, por último, en ellos debe 
anunciarse cada objeto con su nombre propio, tal 
como lo conoce el mundo mercantil, y ageno por 
consiguiente á toda clase de interpretaciones^ ya 
partan estas^ de la mala fé, ó de la torpeza, ó tal vez 
de un cela excesivo y mal entendido, como sucede 
con otros sistemas de aranceles que fácilmente dan 
lugar á aquellas. 

Muchas y respetables opiniones he oido de va 
rios comerciantes principales de distintos pueblos de 
la isla y todas se ha,llan contextes con lo que acabo de 
exponer: todos unánimemente juzgan favorables, en 
cuanto cabe por lo presente, los adeudos que hoy 
rigen en las aduanas; y convienen en que las Realas 
disposiciones en que se hallan basados los aranceles, 
tienden, como ío reconoce todo el que las estudie 
con alguna detención, al fomento inmediato de la 
provincia; que, dotada de estos beneficios y prepa- 
rada con ellos para marchar hacia adelante, no ne- 
cesita mas que un ligero impulso^ que ella misma 
está llamada á comunicarse. 

Sin embargo, el Gobierno supremo de la na- 
ción y el Superior de la isla, poniendo en obra los 
deseos que emite S. M. al comienzo de su citada 
Real <5rden de 1856, acaban, según tengo entendi- 
do, de crear una nueva Junta de aranceles con obje- 
to de ir extendiendo cada vez mas los beneficios de 
que el comercio disfiruta, porque ellos han de re- 
dundar en pro de la isla entera, como lo expresa 
dicha disposición. Esa Junta, compuesta de inteli- 
gentes empleados y de comerciantes conocedores, 
debe, en mi humilde opinión, tener en cuenta los 
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aforos; por que hoy que la industria marcha con 
pasos tan gigantes y que el vapor y hasta la electri- 
cidad, con sus potentes brazos, se prestan a servir 
al hombre, haciéndole mas fáciles y menos costosos 
sus trabajos; hoy que ia 'civilizaeiojí penetra por to- 
das partes y á todas lleva y de todas saca los me- 
dios de subsistencia pai'a la humanidad, bien obli- 
gando á la tierra á producir las materias primas, ó 
haciendo concurrir en su auxilio las ciencias y las 
artes todas para que impelan la industria vigorosa- 
mente en su camino de progreso; hoy que se ven 
reproducirse abundantemente los artículos que ayer 
aun eran demasiado raros; y que por consecuencia 
aumenta la baratura por causa de todas . esas facili- 
dades asombrosas, que ha sabido conseguir el genio 
del hombre; no es extraño que los aranceles se que- 
den pronta^mente rezagados y lleguen sus aforos á 
producir al comercio el mismo resultado que si este 
tuviera que pagar fuertes adeudos. Por eso yo veo 
con gozo la creación de -esa Junta y me prometo de 
ella la consecución de la mejora que dejo apunta- 
da; mejora que se halla en consonancia con la dis- 
posición que tanto me ha ocupado y que lo estaría 
ademas con todas las que de pocos anos á acá se han 
venido realizando en este interesante ramo de la 
Administración pública. 

Estas mejoras realizadas y que he anotado lige- 
ramente, han venido á compensar, en la parte que 
es posible, la falta de los capitales y Si crédito en la 
isla; por eso se ha aumentado su comercio de pocos 
años á esta parte; y por eso también se han creado 
las relaciones que ya existen con los pueblos mer- 
cantiles de Europa, como lo acusan las Balanzas de 
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los últimos años. Sino fuera porque de intento Ire 
•querido descartar este trabajo de los áridos núme- 
ros que harian mucho mas pesada su lectura, fácil 
me seria aglomerar una serie de cifras que probaí an 
la verdad de lo que he manifestado; pero estas ci- 
fras son conocidas por el público; los documentos 
oficiales y los periódicos hts han dado y los aficio- 
nados á las convicciones matemáticas pueden recur- 
rir á ellos. Para los demás, les basta tender una ojea- 
da por toda la isla en estos últimos años y recorda- 
rán 6 verán que se han viste llegar á ella de todas 
las partes del mundo las produtjciones que están en 
relación con sus necesidades actuales, y aun mu- 
chas que Je habían sido hasta ahora completamente 
desconocidas; y mferoed á las mayores importacio- 
nes que exige el comercio directo^ se han visto los 
puertos importadores anim^do^ 'con la concurrencia 
de compradores de los demsts puntos de la isla, que 
se sorprendieron ágradíable mente al encontrarse en 
casa un nuevo mercado que les ofrecía mayores ven- 
tajas que 'el extraño á que habían recurrido hasta 
entonces, puesto que ademas de la igualdad en las 
condiciones de la compra les íihorraba el trabajo de 
h introducción legal, no necesaria ya para el inte- 
rior de la provincia, por que estaba efectuada; ofre- 
ciendo á la vez la inmensa ventaja de dejar en la 
circulación del comercio de la isla los valores em- 
pleados por ellos, que antes desaparecían completa- 
Hieate con grave perjuicio del comercio y de la mis- 
ma isla; por que todo desembolso no retribuido es 
ruinoso, según los buenos principios económicos. 

Otro de los bienes que empezaron á notarse á 
consecuencia de los aranceles vigentes y que con^ 
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fcinuando estos se hará notable dentro de poco tiem- 
po es el aumento de la navegación de cabotage que 
antes yacía muerta casi enteramente por no tener 
objeto; mientras que con la afluencia de las impor- 
taciones en los principales puertos de la isla, estos 
se convertirán en depósitos del resto de ellos á los 
que recurrirán á surtirse todos los demás; y los bu- 
ques de cabotage tendrán así medio de ocuparse 
con lucro y con una actividad cada vez mayor, con- 
forme vayan aumentándose las necesidades interio- 
res y se vayan engrandeciendo las relaciones que se 
tengan con el exterior. Poco fué el tiempo que en- 
contró ocupación por esta causa la navegación de ca- 
botage; pero fué el bastante para hacer comprender 
á todo hombre pensador cual podrá ser el impulso 
que tome, si, conforme es la explícita voluntad de 
S. M., continúan rigendo las benéficas disposiciones 
que hoy existen; y, apoyándose en ellas, el país sabe 
desarrollar el crédito que hasta hoy no conoce. 

La misma Real orden tantas veces citada y que 
con tanto tino toca todas las mas. delicadas cuestio- 
nes mercantiles de la isla, previene ''que se quiten 
''cuantas trabas puedan limitar, sin justificado moti- 
"vo, el égercicio del comercio de cabotage; desuer- 
óte que desaparezcan en las prescripciones adminis- 
"trativas los entorpecimientos que embarazan el 
"curso natural de las transacciones mercantiles;" dan- 
do así á conocer el interesante papel que está lla- 
mada á desempeñar la navegación de cabotage y lo 
que debe contribuir á aumentar el comercio, me- 
diante la rapidez, multiplicidad y facilidad en la rea- 
lización de las transacciones. De esta facilidad y de 
esta multiplicidad, provendrá el aumento de buques 
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costaneros, y con ellos se desenvolverán y estrecha'^ 
rán mas y mas las relaciones que ten íntimas deben 
ser entre pueblos de una misma provincia y con un 
solo interés común. 

La capital es la que ha de gozar en primer tér- 
mino y mas directamente del aumento de relaciones 
y de la extensión del comerció de cabotage; tanto- 
por ser el principal puerto introductor entre todos 
los de la isla, como por poseer el depósito mercan- 
til, otro de los beneficios que ha afianzado la enarríi. 
da Real orden de 6 de Marzo de 1856. El depósito 
mercantil es sin duda un gran beneficio para el co- 
mercio, q.ue puede, merced á él, aumentar y no poco 
sus transacciones, sin miedo de que la falta do al- 
macenes ó el crecido alquiler de .ellos, sea una re- 
mora para aportar mayores existencias de mercan- 
cías. El comerciante puede traer estas en abundan- 
cia, en mas cantidad de lo que exijan sus operacio- 
ües habituales; porque aquí encontrará almacenes 
seguros y garantidos en los que sus artículos no le 
ocasionarán mas gastos que un uno por ciento de 
su valor- cada seis meses, cuyo término puede 
prorogarse mientras no tenga necesidad de intro- 
ducirlas al consumo. Esto basta para hacer compren - 
der las facilidades que el depósito brinda al comer- 
cio directo; y me refiero á este en particular y noá 
otro alguno, porque él es el único que puede hacer 
aumentar las transacciones mercantiles y que por con- 
secuencia necesite de esos depósitos donde aglome- 
rar existencias, en las que encuentren los consumi- 
dores mas novedad, mas variedad y mas baratura 
que en los pobres surtidos que hoy se importan de 
de las antillas extrangeras. Este es un hecho que no 
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solo se concibe fácilmente y se comprende que no» 
puede ser de otro, modo, sino que se ha probado 
prácticamente, si bien en pequeña escala, en los pri- 
meros años de la existencia del comercio directo; 
como lo corroborarán todos los comerciantes no im- 
portadores de la isla que se surtieron en las princi- 
pales poblaciones de- ella y especialmente en esta 
ciudad; y eso que la falta de créditos, en Europa y 
las dificultades inherentes á toda empresa nueva 
y 4 negocios no conocidos que se acometen por 
primera vez, impidieron que las operaciones toma- 
ran todo el ensanche que es necesario para que la 
masa de la población llegue á sentir el benéfico in- 
flujo de la sabia disposición que ha producido este 
movimiento de adelanto. 

Por desgracia, después de aquellos primeros 
años en que tanto se avanzó^ relativamente al' esta- 
do en que se hallaba el comercio, las complicacio- 
nes políticas que surgierom en Europa y en los Es- 
tados-Unidos de América contuvieron el vuelo que 
se iba tomando;, y haciéndose cada vez mas dificul- 
tosas las operaciones en aquellos mercados, tuvd 
que recoger velas este comercio y permanecer á la 
espectativa de las variaciones que el tiempo habia 
de traer consigo. He aquí la razón porque no ha 
continuado el comercio directo con el mismo vigor 
con que dio principio: la prudencia que debe asis- 
tir siempre á los cálculos' mercantiles aconsejaba 
obrar del modo que se ha hecho; y gracias á esta 
prudencia y al mejoramiento que se nota en los 
mercados de la mayor parte del viejo mundo, los 
comerciantes de esta isla podrán volver á ellos y 
seguir estrechando los lazos que en tan buenhorAi 
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«e establecieron, á consecuencia de lu Real urden 

' de 1856. 

Hace poco, por último, S. M. acaba de conce- 

I der otro beneficio a este comercio, suprimiendo las 
Otilias terrestres y dejando completamente libre la 
circulación de las mercancías por toda la isla. El 

I comercio interior de esta ha ganado mucho con se- 

' mejanto medida, que quitando trabas, evitando .en- 
torpecimientos y dejando completa libertad a aquel 
para obrar, hará aumentar naturalmente la circula- 
ción interior; y propenderá, como todas las medidas 
liberalizadoras, á aumentar el consumo y multiplicar 
por lo tanto ' las transaccioaes; que es uno de los 
grandes secretos para conseguir la prosperidad. 
Ejercida competentemente como se ejerce la ac- 
ción fiscal en los puertos y costas de la isla, toilas 
las mercancías que se introduzcan y que se sujeten 
a las tarifas vigentes, se verán inmediatamente des- 
pués exentas de reconocimiento de todo género y 
de documentaciones cpie, sino gravan directamente 
el valor de los artículos, lo hacen con la pérdida de 
tiempo y con los riesgos que corren, auti estando 
completamente dentro do la ley; pues basta paia 
producirlos el mas leve descuido del comerciante. 
Esta es una nueva palanca que viene á unirse a las 
Anteriormente apuntadas y que tendrá su parte no 
pequeña en la obra del porvenir. 

Es cierto que, para que esta mejora diera todos 
los buenos resultados que S M. habrá deseado ni 
concederla, se necesitaria que la isla se bailara cru- 
zada en todos sentidds de caminos, porque e tos 
8on las arterias por donde corre la vida de los pue- 
blos; y sin las facilidades prácticas que ellos ofrecen^ 
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no valen lo que debieran las facilidades económi- 
cas que producen las buenas disposiciones adminis- 
trativas; pero, sin embargo, como las necesidades 
se hacen cada dia mas imperiosas, así en el. litoral 
como en lo interior de la isla, a causa del increible 
y casi injustificado desarrollo que tiene la })obla- 
cion, se vencen mal ó bien las dificnllados materia- 
les de los caminos y se extienden las relaciones y 
crecen las operaciones, algo paulatinamente pero lo 
bastante para no permanecer estacionarias; y ese 
aumento no podrá menos que hacerse mayor con las 
nuevas y no pequeñas ventajas que hoy disfruta. 
A medida que se multipliquen estas relaciones se 
desarrollará la prosperidad rural; po: que aquellas 
facilidades promueven el consumo, al mismo tiem- 
po que estimulan la producción, puesto que le pro- 
porcionan medios de salir con mayor -abundancia; 
y de este fomento, por decirlo así, de la riqu-eza 
pública y privada, ademas del que resulte al comer- 
cio exterior de la isla, por la mayor demanda que le 
haga, recogerán los pueblos esos importantes servi- 
cios que, como dice un economista español, presta 
el comercio interior en la oscuridad y con delicada 
modestia. 

La producción de la isla debe aumentar en 
grande escala por que así lo exigen las condiciones 
agrícolas de la misma y la extraordinaria población 
que cuenta; pero para ello se requiere un estímido 
fuerte, como el de crear nuevas necesidades á esa 
misma población, que hasta ahora ningunas ha co- 
nocido y que en la actualidad apenas cuenta con al- 
.gunas todavía muy insignificantes, si se comparan 
con las que le son indispensables para entrar en la 
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via del progi-eso, de la civilizaeion. Pues bien; uno 
de los medios artificiales de crearle necesidades es el 
que el Gobierno de S. M. ha puesto en planta; be- 
neficiar el comercio; proporcionarle los medios de 
que engrandezca sus operaciones; para que trayen- 
do a la isla mayor y mas variada cantidad de mer- 
cancías, pudiéndolas dar á mas V)ajo precio y en- 
contrando expedito el camino para hacerlas recorrer 
todo el territorio de aquella, estimule el cunsumo y 
lo haga aumentarse en razón directa de las ventajas 
que entra á gozar. En razón directa crecerá enton- 
ces la renta del Erario, porque para sostener aquel 
consumo y hacerlo subir es necesario que á su vez 
se desarrolle el trabajo, único talismán á cuyo con- 
tacto brotan la riqueza y la prosperidad y con el que, 
á la par que adelantan en lo material, se mejoran 
taqibien moralmente los puelilos. Esta verdad, re- 
conocida hoy por el mundo entero, tiene ademas 
í^u prueba práctica en el mismo Puerto-Rico; ante 
la cual doblarán la cabeza aun los mas descreídos:, 
tiéndase la \ásta por toda la isla y se notará que las 
poblaciones, así del interior como de las costas, en 
que mas adelanto y mas moralidad se descubren son 
aquellas en que el trabajo es mas atendido; y es 
mas atendido el trabajo allí donde los habitantes 
cuentan mas necesidades, producidas por sus mas 
fi'ecuentes ó mas fáciles comunicaciones y por el 
mayor consumo que en ellos se advierte. No de otro 
modo, que haciéndole gustar las comodidades y 
despertando en su corazón el deseo de ellas, es que 
se habitúa el hombre á tenerlas y á trabajar con 
constancia para que nunca le falten. Al principio se 
conforma con poco; un alimento excesivamente so- 
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brio y una mala tela con que cubrir sus canifn 
le son suficieutes pava vivir: esto es lo que le piíf^a 
á líL población de los campos en este país: pevo 
cuando llega tí comprender que existe algo mas qij<; 
puede proporeionarfie á poca costa; cuando obse^r- 
va que sus Rinigos ó conocidos, 6 los de su propia 
condición j recursos, disfrutan de este algo, entóii 
ees 80 despierta en el corazón humano el amor pro- 
pío y el hombre hace lo que los deniaa para alcan- 
zar el mismo fin. Por eso el comercio es el llamado 
íí operar tan prodigiosa transformación; él es el que 
ha do abaratar el consumo y llevar de este modo á 
todas partes los medios de crear nuevos necesidades; 
é! el que ha de hacer brotar en todos los puntos de 
la isla el trabajo, manantial perenne é inagotable de 
toda prosperidad. 

Para ello el comercio cuenta con franquicias 
bastante considerables que se hallan aseguradas 
para siempre, merced á la maternal solicitud de 
S. M. la Reina [Q. D. G]; y, según sus esplícitos 
deseos, aquellas se irán extendiendo sucesivamente, 
como con frecuencia se está viendo. La obra de la 
Administración se halla sin disputa muy adelantada; 
y se i;ontinúa trabajando en ella constantemente. 
Los efectos que son hoy palpables, y que yo he tra- 
tado de reseñar, prueban lo que valen los pasos que 
en ella se han dado por la vía del ¡ji-ogreso; y pue- 
de asegurarse sin pretensiones que, en la adminis- 
tración comercinl, es Puerto-Puco uno de los pue- 
blos menos atrasados y de loa que están mas dis- 
puestos á apropiarse las grandes refoimas que la 
ciencia ha dado á luz; y que, si bien sorprendieron 
en el primer momento de su aparición, han sabido 
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hacerse paso á través de todas las inteligencias des- 
pejadas. 

El comercio por su parte ha lincho también mu- 
cho en la obra de regeneración por que el país esta 
(.Tuzando, sin sentirlo casi, o por lo menos sin dar 
muestras del gran interés que en ello debiera tomar. 
Los sacrificios de consideración que ha realizado y 
que aun está verificando para fundar su futura pros- 
peridad y la de la isla, sobre sólidas bases, merecen 
bien el ser tomados en coíisideracion; pues apesar 
de no poder disponer de capitales ni crédito con que 
ocurrir á disfrutar de las franquicias que se le brin- 
daban, se le vio en los primeros años de estableci- 
das estas hacer esfuerzos, superiores quizas a su si- 
tuación, para dejar el camino tortuoso que hasta en- 
tonces veoia recorriendo y emprender la marcha 
franca y expeditiva que el Gobierno le ofrecia.v En 
solos los años de 1858 y 1859 ^1 comercio indirecto 
tuvo una baja de cerca de millón y medio de pesos 
que refluyeron á la importación de puntos produc- 
tores, dejando en favor de la isla el beneficio que 
dicha cantidad producia anteriormente á los extra- 
üos; pues, aunque la p^oblacion no gozara inmedia- 
tamente de la rebaja de precios que ha de ser coit- 
fiiguiente al comercio directo, §iempre tuvo la ven- 
taja de que quedaran en la circulación del país can- 
tidades que se extraían de él sin remuneración mer- 
cantil alguna; y por consecuencia con grave perjui- 
cio de su riqueza, como antes lo he demostrado. 

La repetición de esos beneficios, que vendrá coit 
la continuación de relaciones entre PuerLo-Rico v 
los paises productores, es por sí solo un hecho de 
gran trascendencia para el porvenir; puesto que el 
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país podrá de este modo iHultij)licar sus transaccio- 
nes, no en su comercio interior, lo que pudiera ser- 
le tal vez perjudicial, sino en el exterior; y trabajar 
de este modo en pro del desarrollo del consumo, 
del trabajo y de la riqi;eza pública. Para ello el co- 
mercio empieza ya á crear intereses recíprocos entre 
este pueblo y los principales del viejo tíiundo, como 
lo acreditan los documentos oficiales; los cuales hun 
comenzado a dar cabida entre las naciones que co- 
mercian cou esta isla á algunas que eran desconoci- 
das hasta ahora en los negocios mercantiles de la 
misma. La esfera de acción se extiende pue y solo es 
necesario una pequeña fuerza para que aquella no se 
debilite al recorrer una circunferencia mayor. El 
terreno está preparado y sembrado; faltan ahora las 
lluvias fecundantes ó el oportuno riego que coadyu- 
ve á producir la germinación y el desarrollo de la 
planta. Esa fuerza, esa lluvia, ese riego, 'el país se 
los puede proporcionar; en su mano está el recoger 
á su tiempo la abundante cosecha, ó ver secarse el 
campo y que se asiente la ruina donde puede alber- 
garse la prosperidad. Por el momento ciertamente, 
la riqueza de la isla no adelanta mucho; y el co- 
mercio, lanzado en una nueva via y desprovisto de 
los auxilios indispensables para aprovecharla, se 
mantiene en una transición penosa que debe termi- 
narse brevemente; ó de una manera satisfactoria y 
que traerá consigo el adelanto general, ó volviendo 
á retrogradar para caer otra vez en el estrecho cír- 
culo en que giraba hace poco; sin embargo, no temo 
que suceda esto último ^porque se ha avanzado de- 
masiado en las mejoras para que estas retrograden 
ó lleguen á ser inútiles; y las medidas administrati- 
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vas contienen adenms nn poderoso estímulo de pro- 
greso que no puede perderse fácilmente, sobre todo 
cuando cada dia vienen otras nuevas á afianzar iiias 
las existentes y asegurar la influencia común de to- 
das ellas. 

El país, no obstante, debe hacer un, esfuerzo 
supremo para no volver hacia atrás: el momento es 
oportuno: que estudie su situación actual, que exa- 
mine con detención los recursos de que dispone y 
que. he tratado de reseñar ligeramente; que &e con- 
venza del progreso que tiene hoy la obra de su re- 
generación; y, no lo dudo, no titubeará en darse el 
impulso que le falta para marchar hacia adelante 
con la rapidez que á tan poca costa puede adquirir. 
Que las exterioridades no lo engañen;- que no se 
deje subyugar por falsas apariencias que desapare- 
cen, como las nubes de la mañana, en presencia de 
la luz de la verdad. Ese comercio que ve hoy aba- 
tido puede rehabilitarse fácilmente; no es que le fal- 
ten elementos de vida y por lo tanto se vaya con- 
sumiendo lentamente, no; él posee esos preciosos 
elementos; ha dado ya pruebas de ello y aun ha de 
repetirlas en lo sucesivo; pero para que tomen la 
expansión que se requiere, para que broten fértil- 
mente y den los resultados que se apetecen, se ne- 
cesita algo que aun no existe; otra vara prodigiosa 
que, cual la de Moisés, con su solo contacto, haga 
surgir el agua cristalina de la árida roca. 

Esas facilidades, esas franquicias concedidas al 
comercio y que he referido sucintamente, se han 
ido aglomerando poco á poco; son la obra de algu- 
nos años, como se ha visto; y todavía, sinembargo, 
no han producido todos los resultados que el Go- 
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fnerno de S. M. no podia- ínéiios que prometei'se; 
pero no knporta, llegara el dia en que entren de 
pleno á dispensar los benefieios que se han espera- 
do de ellas; y ese dia no está lejano. Restablecido 
algún tanto el equilibrio mercantil que ha esta- 
do tan á pique de perderse en todo el mundo, los 
comerciantes de la isla volverán a recurrir u los rncr- 
irados productores, de los que se habian retirado 
temporalmente por aquellas causas; y se presentaran 
en ellos esta vez provistos ya de la garantía de sus 
}){isadas transacciones, lo cual es un paso que tienen 
adelantado para conseguir el crédito. Mientras tan- 
to, en el interior de la isla seguirán beneficiándolos 
esfuerzos mercantiles las ilustradas disposiciones án- 
tes citadas, inclusa la última de la libre circulación 
de las mercancías. De este modo se irá saliendo de 
ía transición violenta en que en estos momentos se 
encuentra el comercio; y, ayudado en seguida por 
los capitales y el crédito, que podrá brindarle el 
Rauco en cuya institución se trabaja, se lanzará de 
una vez para siempre en el camino del progreso, 
que tan inaccesible ha sido hasta ahora para él. 

Que la isla toda se penetre bien de lo impor- 
tante que le es dar este impulso, no solo al comer- 
cio sino á los tamos todos de su industria: que estu- 
die concienzudamente lo que estos y aquel en par- 
ticular pueden influir en su propia regeneración ma- 
terial y aun moral; que no pierda de vista lo inte- 
resante que es para ella, como antes he manifestado, 
crear nuevas necesidades á sus habitantes, para fo- 
mentar en ellos por este medio el deseo del trabajo; 
que se convenza de que este solo puede extenderse 
rápidamente, dando fácil salida á los productos; lo 
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cual se consigue estableciendo y aumentando rela- 
ciones mercantiles que traigan consigo interés mu- 
tuo para los pueblos que las sostienen; y estoy cierto 
de que, lejos de retrogradar, marchará de frente ha- 
cia su prosperidad. No tengo reparo en repetirlo; la 
obra de la Administración está muy avanzada: al 
contrario de lo que ha acontecido en la generalidad 
de los pueblos, que han necesitado hacer palpables 
sus adelantos para obtener las reformas administra- 
tivas propias de su progreso; aquí,, estas han venido 
antes que aquellos, como que los han producido; y 
con su estabilidad y continua mejora contribuirán á 
la obra que tanto debe desearse. 

Que todos y cada uno de aquellos á quienes sea 
dable depositen su óbolo para esta; que todos se 
adunen para establecer de una vez el crédito, que es 
el resorte que ha de mover esta máquina tan bien^ 
preparada ya; y se verá que en seguida se pone en 
uaovimiento y comunica su actividad á la isla entera.. 
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IV 



¿Que ventajas proporciona el crédito para que 
«e le conceda un influjo tan poderoso en el porve- 
nir del país? El crédito, dice J. B. Say, proporcio- 
na á los que carecen de capitales el medio de dispo- 
ner de los de aquellos que los tienen y no quieren 
ó no pueden hacerlos trabajar por sí mismos, impi- 
diendo de este modo que permanezcnn ociosos los 
valores capitales; y auu hubiera podido añadir el ilus 
tre economista que el crédito es el que pone en mo- 
vimiento los capitales procedentes del ahorro. 

El crédito es el que hace mas constante, mas ge- 
neral y mas rápido el empleo de los capitales exis- 
tentes, multiplicando los servicios de estos y hacien- 
do mas activa la producción y por consecuencia mas 
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abundantes los frutos; á la vez que en el comercio 
multiplica igualmente las transacciones y aumenta 
así el consumo por la mayor baratura y mas facili- 
dades que le presenta. Estas son las razones por las 
que se halla el crédito llamado á desempeñar tan 
gran papel en el porvenir de Puerto-Rico. Desde 
mucho tiempo atrás son conocidas estas razones por 
^ la isla y mas de una vez ha dejado entreveer deseos 
de dar entrada en su seno á aquel gran medio de 
acción; pero sus deseos no han pasado de tales, por 
causas que no me incumbe indagar en este trabajo. 
Lejos de mi, sin embargo, la idea de repetir que el 
país no tiene crédito por que le falta el espíritu de 
asociación: creo enteramente erróneo este aserto; y, 
iil pensar así, me fundo para ello en todos los hechos 
que he visto sucederse. Siempre que se ha Ihunado' 
al país para asociaciones de interés ha concurrido 
prontamente; bien hayan sido vapores, bien Bancos, 
bien explotación de minas; y por último, hasta en 
ks Sociedades de seguros se le ha visto entrar con 
cantidades fabulosas; ast pueden llamarse si se tie- 
nen en cuenta los recursos que posee y los capitales 
que cuenta. ¿Cómo es posible pues negar que hay 
espíritu de asociación en la isla.,? Lo hay y. creo que 
llegará dia en que prodúzcalos frutos que da la aso- 
ciación, tanto en la ejecución de los grandes traba- 
jos de utilidad pública, cuanto en la constitución de 
establecimientos de crédito. Pero el país, preciso es 
confesarlo, no ha sido educado para operar estas 
transformaciones económicas; y por eso lucha y se 
pierde en tan espinosas cuestiones, como le ha acon- 
tecido la mayor parte de las veces hasta el presente, 
interés individual se sobrepone aun al colectivo; 
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y lo que debe por tanto procurarse es que este naz- 
ca simplemente de la reunión de aquellos; y que del 
estímulo y del anhelo particular se deduzca inme- 
diatamente el bien general. 

Ha llegado ya la época de que se trabaje efi- 
cazmente en fundar el crédito: lo exigen así la agri- 
cultura y el comercio que se hallan prontos y com- 
pletamente preparados para recibir y hacer uso del 
impulso que aquel debe comunicarles; y romper de 
una vez laB trabas que los retienen sujetos, sin po- 
der lanzarse en el ancho campo que se extiende an- 
te los ojos de todo el que no es ciego. Que esta vez 
como las anteriores se manifiesten y se lleven á la 
práctica los deseos de asociarse y el crédito queda- 
rá fundado; y se instituirá el Banco de emisión y 
descuento, cuya concesión acaba de hacer el Go- 
bierno Supremo de la nación, á propuesta del de 
esta isla; y que tantos y tantos -beneficios ha de pro- 
ducir en la riqueza pública. 

El Banco recogerá y hará valer esos ahorros 
de los particulares de que hace poco hablaba; por- 
que él y solo él es el llamado á desempeñar este em- 
pleo, á^causa de las garantías que ofrecerá en su 
misma constitución y de la responsabilidad manco- 
muníEMia que tiene: €sos pequeños capitales, que hoy 
van á depositarse en cajas, no me adelantaré á de- 
cir inseguras, pero sí muy expuestas á sufrir gran- 
des perturbaciones á la menor oscilación mercantil, 
concurrirán á albergarse en las arcas de aquel esta- 
blecimiento, que ofrece mas estabilidad y tiene por 
fuerza medios de responder mejor que lo hacen las 
individualidades; á la vez que, multiplicando las 
transacciones de que son susceptibles los capitales, 
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por los mas numerosos medios de acción con que 
cuenta, los hará mas beneficiosos y los reproducirá 
mas rápidamente que lo que lo hace un particular. 
De este modo y mediante el uso prudente del cré- 
dito, estos valores y otros muchos que hoy perma- 
necen estériles ^en manos de sus poseedores, por te- 
mor de exponerlos á una propable pérdida, se con- 
vertirán en semilla de otras riquezas como dice un 
distinguido economista, formando al mismo tiempo 
un estrecho vínculo entre los intereses todos de la 

■ 

isla y aun entre los de esta y los de los demás paí- 
ses con los que se ligue por medio de sus operacio- 
nes; en todos los cuales promoverá la reciprocidad de 
intereses de que se carece absolutamente hasta 
ahora. 

Muchos de esos pequeños capitales conocemos 
todos que permanecen hoy ociosos en manos de sus 
dueños, los cuales ni se ocupan de negocios en que 
poderlos emplear ni quieren confiarlos á manos extra- 
ñas; ya por la poca utilidad que les queda, ya tam- 
bién porque evitan correr riesgo alguno. Otros son 
confiados al comercio, que encuentra sin duda algu- 
na su pequeño apoyo en ellos; y que los lanza en 
sus atrevidas especulaciones, sin brindar gran lucro 
á los poseedores, á causa de las dificultades econó- 
micas con que lucha; exponiéndolos empero á- que 
corran los desgraciados azares á que él mismo se ha- 
lla sugeto. El Banco es el remediador de estos ma- 
les: él se hace cargo de los ahorros del pobre y de 
los sobrantes del rico para hacerlos productivos á la 
oiafia común; y unos y otros encuentran en él una 
actividad que no le es dado obtener á los co* 
terciantes en particular, desprovistos como están 
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de la responsabilidad solidaria y de los medios de 
acción con que cuentan los establecimientos de 
crédito. 

Esta ea la obra del Banco con respecto á los in- 
tereses particulares; obra útil, beneficiosa, necesaria 
para llevar la vida y la producción á todos los bol- 
aillos; pero que uo es la única que sale de aquel es- 
tablecimiento; y aun me atrevería á decir que es 
quizas la mas insignificante entre las que le son pro- 
pias. 

AI hacerse cargo de esos ahoiTos, de esos capi- 
tales y de sus propios valores, los hace afluir á la 
industria activa que sabe utilizarlos; y une de esta 
manera á aquellos que tienen fondos disponibles 
con los que pueden utilizar estos mismos fondos en 
un trabajo productivo; con provecho de los que los 
proporcionan, que por solo este hecho obtienen ya 
■ su beneficio; y de los que los reciben que encuentran 
los medios de impulsar sus empresas, con lucro pro- 
pio y de la riqueza pública que se ve desarrollarse 
prodigiosamente, merced i estas facilidades que ja- 
mas podrá ofrecer el interés particular en la escala 
que son necesarias para el adelanto de un pueblo. 
Sin embargo, aun esta nueva faz de las operaciones 
del Banco no es la mas esencial de las que verifica, 
ape.^ar de las ventajas muy positivas que da por 
resultado. Hay otra todavía mas importante, cuales 
la influencia que tienen los bancos en el comercio, 
bien sea verificando préstamos ó bien efectuando 
descuentos; y, lo que es mas aun, facilitando el cam- 
bio y la circulación de los billetes de los comercian- 
tea El hecho solo de ^horrar al comercio los tras- 
portes siempre costosos del numerario, qvnr ofrecen. 
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graves riesgos, :io obstante los aseguros que los ga- 
rantizan, y ocasionan entorpecimientos para la ra- 
pidez, que caracteriza hoy las transacciones mercan- 
tiles, es una ventaja de gran consideración que no 
pu(íde pasar desapercibida; pero es indudablemente 
de un orden mas elevado el servicio que dispensan 
haciendo circular el papel comercial; pues de esta 
manera aumentan en realidad los recursos que la in- 
dustria y el comercio tienen en sí mismos, por solo 
el hecho de hacer mas fáciles y mas rápidos el cam- 
bio y la circulación de los productos. De este modo 
las simples mutaciones del capital vienen á ser el 
punto de partida de la producción y el principio 
mismo dé la riqueza. 

He aquí de que manera ha de influir el Banco 
español de Puerto-Rico en el comercio de lá Isla. 
De nada vale que esta tenga capitales: los capitales 
no son útiles mientras no pasan á manos que puedan 
ponerlos en acción; y esta trasmisión no puede efec- 
tuarse debidamente garantida sino por medio del 
Banco. Un poco antes lo he dicho; existen aquí mu- 
chos capitales muertos que necesitan de circulación^ 
para que, á cada traspaso que de ellos se haga de 
una mano á otra, dejen un producto álos que se des- 
hacen de ellos y hagan obtener una nueva facultad 
de trabajar á los que los adquieren. Mientras que no 
haya Banco que efectúe estas operaciones, no solo 
con los capitales muertos sino también con los que 
se hallan confiados á manos extrañas á sus dueños, 
los pequeños capitales ni serán productivos para los 
que los poseen ni.óontribuirán en lo mas mínimo al 
progreso del país. 

Por el contrario; establecido el Banco, afluyen 
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(ío á él, como no podrán menos de afluir en un pe- 
ríodo de tiempo mas ó menos largo, esos capitales 
improductivos hoy; y circulando con la mayor velo- 
cidad posible; la poblacioUi entera, á la par de sus 
verdaderos poseedores, sacará de ellos todo, el be- 
neficio que sea dable. 

El comercio por su parte debe esperarlo todo 
del Banco: su vida, su, actividad, el impulso que, co- 
mo dejo demostrado mas atrás, necesita para entrar 
en las yias de progreso que tiene abiertas; todo, to- 
do depende de aquel establecimiento: de él provie- 
ne la multiplicidad de transacciones que son nece- 
sarias al* comercio; y él es el único que puede pro- 
ducir la expansión quB-pretende aquel dar á sus ope- 
raciones, para mejorar su situación. 

Creado el crédito y desarrollada la acción de 
los capitales en la grande esfera que lo puede hacer 
el Banco, los comerciantes acudirán á él para obte- 
ner uno y otros; y los obtendrán sin los sacrificios 
que hoy tienen que hacer para conseguirlos, de los 
cuales he hecho ya mérito en otro lugar. Siendo la 
misión del Banco facilitar la circulación del capital, 
esta sola causa es bastante para asegurarse de que el 
comercio encontrará recursos en dicha institución; 
y como esos recursos tienen el sello de la oportuni- 
dad, puesto que el Banco los ofrece constantemente 
sin imprimirles el carácter de servicio, sino simple- 
mente el de un negocio mercantil; y como ademas el 
interés que exige, lejos de traspasar los límites délo 
racional, es parco y muy moderado respecto al pre- 
cio que obtiene el dinero en la isla; el comercio- no 
podrá menos que encontrarse beneficiado tanto con 
ik. seguridad dB tener en un momento dado los va- 
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lores que le sean necesarios,, cuanto con "pagar -ún_ 
ioteres que le permita realizar ganancias que hasta 
hoy no conoce, porque no puede disfrutar desaque- 
llas ventajas, eritregádo como se halla al agiotage 
particular, sino oneroso, gravoso sin duda algunft 
para sus intereses. Solo él Banco está en posibilidad 
de realizar estas operaciones; ya porque posee ca- 
pital suficiente para ello, ya porque su constitución 
especial ofrece mas garantías que el individuo par- 
ticular; ó bien porque ocupado ^ exclusiyamente de 
estos negocios los verifica co» mayores facilidades, 
■que un hombre extraño á ellos, que tiene que pro- 
ceder á ciegas en sus,operaciones la mayor parte de 
las veces; y que frecuentemente ."no llega- á "ponei se 
de acuerdo con et solicitante del capital por los tér- 
minos de su exigencia/ • . 

Provisto el comerciante del crédito y capital 
que le faltan hoy y protegido por las liberalizadoras 
medidas admini^trativ^is que rigen en el país, puede 
lanz^ze y se lanzará á. todos los mercados del mun- 
do en persecución de los productos, que convienen 
al consumo de. la 'isla y de los que pueden venir á 
aumentarlo, - cuy o conociniiento adquiei:e pronto el 
interés particular, con la sagacidad- de que está do- 
tado. Esos productos^ obtenidos en los mercados 
primitivos á mas bajo precio que el que hoy tienen 
por una via indirecta; beneficiados en los impuestos 
que deben pagar; y sin haber exigido ya sacrificios 
para.su adquisición, puesto -que esta se debe á' la 
p'rodigiosa obra del crédito que permitirá que ellos 
mismos se satisfagan, mediante una nueva opei^aeioií 
de (jue sean objeto; traerán consigo la crrcunstan- 
eia esencial de la baratura, la cual producirá* el 
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mayor consumo, que á su vez hará d esarrollíir la 
producción, que marcha en rr.zon directa de aquel; 
ó mejor dicho, que es tan inseparable de él, que la 
decadencia del unq trae Ja déla atra.y la de ambos 
produce en mas ó menos tiempo una completa rui- 
na. He aquí un ligero bosqueJQ de la actividad que 
el Banco puede imprimir á las transacciones mer- 
cantiles No quiere esto decir sin embargó que, por 
este solo motivo, cada com^rcijinte haga su capital, 
en un 'momento dado, diez 4 dqce veces mayor de 
lo que es, "como algunos erróneamente lo han pen- 
sado, no: lo que.-esto indica es que en un intervalo 
dado de tiempo, el comerciante habrá renovado 
diez veces en vez de una sus materias ó productos; 
que esta trasmisión de productos se- liace con una 
rapidez mucho mayor -porque está desembarazada 
de toda traba; y que, habiepdo sido menor el tiem- 
po -de Retención da todas las operaciones, la pro- 
ducción y el consumo general se habrán aumentado 
en la misma proporción. Axiemas, el comerciante, 
poseedor entonces de todos Jos medios de acción 
y libre de . entorpecimientos que paralizen esta, 
extenderá sus operaciones en relación de las fa- 
cilidades quf yaya encontrando; y concluirá al poco 
tiempo por haber contribuido á una extensión ge- 
neral de las tíansacciones del país, ej cual se habrá 
visto obligado por ello á aumentar en la misma pro- 
gresión sus productos, para conservar el justo equi- 
librio que exige el comercio, comunicando así un 
poderoso impulso al trabajo que, auxiliado enton- 
ces también por el capital, dará seguramente opi- 
mos frutos. 
• Como se ve, él Banco es el intermediario ep 
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todo este mecanismo económico: mas bien que '^dis- 
pensador del créditó^es el agente de. él, pero agente 
indispensable sin' cuya intervención no existe el mo- 
vimiento general, coiho l'o^ estamos viendo hoy. 

..Y entiéndase que no son solo las operaciones 
de que he hablado las únicas en que se verifica^^u In- 
tervención; hay otras de tanrto intei^es, á no- dudarlo, 
en que toma lamparte activa qué^ está llamado siem- 
pre á desempeñar. Tales son, por ejemj)la, las ope- 
t*aciones de cambio; así en el interior de la isla, co- 
mo para con el exterior. Las primeras son casi nulas 
en la actualidadf es un imposible materialmente el 
trasladar sujnas ^le uno a otrp punto de la provincia, 
como no sea en especies, ó valiéndose de giros so- 
bre el -estrangcro; y esta imposibilidad íic solo pa- 
raliza el curso dé la« transacciones mercantiles, ha- 
cieBdo ineficaz el crédito mutuo que> debe existir 
entre las poblaciones, sino que hasta,, perjudica á los 
ilitereses particulares y entorpece 'el cui'sp del capi- 
tal que muchas veces no puede coticurrir . adonde 
mas beneficios pudieran esperarse de él. Estos per- 
juicios son harto conocidos para qx\e, yb me detenga 
por mas tiempo. en ellos; no habrá una sola persona, 
ligada por el interés con la isla, quel tio'los h^í^ya es- 
perimentado prácticamente; y que, poseida de la 
obra del Banco no anhele el ver emitidos sus^billc: 
tés que facilitarán la circulación interior del capital, 
aun -mas allá de lo que lo exigen las necesidades exis- ^ 
tent^s hoy. También las operaciones- de cambio con 
el exterior ganarán muy mucho con el Banco: co- 
nocedor este de la posición en que se hallen los mer- 
cados todos con respecto á los negocios de' banca; y 
pudiendo dominar aquí la situación- por sus mayo- 
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res recursos; brindará al comercio beneficios cons- 
tante^ que serán mas considerables á medida que sea 
mayor el apoyo que en él mismo encuentre al co- 
menzar su tarea. No teniendo ademas necesidad de 
^.provechar las situaciones; porque su carácter de es- 
tabilidad compensa con creces el deseo de lucrarse 
repentinamente; el Banco es el que puede ofrecer 
• mas positivas ventajas en los cambios; tanto" con la 
baja de estos, cuanto impidiendo que sfe haga laley 
en esta clase de negoeios tan indispensable para dar 
vida á las transacciones mercantiles. 

Las operaciones de descuento son otra de las 
mejoras que han de redundar al comercio y al país 
en general con el establecimiento del Banco. Hoy se 
efectúan descuentos, sin duda alguna; el papel del 
comercio halla compradores, es verdad; pero ni los 
medios ni los térniinos en que se verifican estas ope- 
raciones las hacen capaces de producir los beneficios 
que la industria y el comercio de otros lugares sa- 
can de ellas. Dificultosa como es la adquisición del 
capital y haciéndose este pagar bastante caro, cual 
es consiguiente, los valores que proceden de des- 
cuentos no pueden :pasar á la industria para que los 
utilice durante el término de su vencimiento; y á 
veces se hace forzoso prolongar este, so pena en con= 
trario caso de romper el equilibrio de todas las ope- 
raciones mercantiles. Y no se crea que esta falta 
de equilibrio dependa de la mala fé,, no; lo ori- 
gina únicamente el no hallarse ' establecido el crédi- 
to sobre las sólidas bases que le sorí i'ndispensables 
para hacer apreciar los favores que solo él sabe dis- 
pensar. Esta obra la realizará el JBanco; él sabrá po- 
ner inmediatamente en circulación los valores pro- 
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cedentes del descuento; y proporcionará así á la 
agricultura y á la industria nuevos medios de acción, 
conocidos hoy indudablemente, pero que ño pueden 
llevarse al terreno de la práctica por mas que el co- 
mercio trabaja eficazmente para ello y se fatiga pa- 
ra no dejar sin movimiento los valores que no pue- 
den obtener descuento, ó que, silo obtienen, pres- 
tan pocas ventajas para utilizarse nuevamente. En 
esto, como en todo, la multiplicidad de las operacio-- 
nes es el signo característico del Banco: tómese un 
valor cualquiera descontable é introdúzcase en la 
circulación: si existen- entorpecimientos en la mar- 
cha del crédito, ó el descuento es mas bien perjudi- 
cial que beneficioso, la obra ha térnadnado aquí: por 
el contrario, confíesele á un Banco el descuento; el 
valor, que salé de él casi incólume^ se aplica inme- 
diatamente á una nueva operación del mismo co- 
mercio, ó á un trabajo de la industria; y aparece 
otra vez en disposición de ser descontado, después 
de dejar tras de sí y por donde quiera que ha pasa^ 
do un- beneficio: vuelve á repetirse el descuento y 
tras él la aplicación del capital, que por tercera vez 
se presenta descontable; y así- sucesivamente puede 
formarse una serie de transacciones ó trasnlisiones 
de valores que indispensablemetitQ dan por resulta- 
do la actividad, la vida de que t'arece hoy el comer- 
cio de la isla y que está exigiendo ya obstinada- 
mente. 

Las an tillas exfrangeras que nos rodean y que 
están- muy lejos de poseer las condiciones de bien- 
estar' y de prosperidad que distinguen á esta isla, 
han, visto ya realizada en los hechos esa teoría; co- 
mo quizas la llamen por menosprecio los hombFes 
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51 quienes la luz de la ciencia, por muy explendente 
que sea, no ilumina mas que lo que lo hace el sol 
brillante para con los 'desgraciados ciegos que solo 
encuentran sombras y caos en mitad del mas her- 
moso y claro dia. Guadalupe, Martinica, Jamaica y 
Trinidad teniau la misma historia comercial y eco- 
nómica que Puerto-Rico; las mismas trabas, los mis- 
mos entorpecimientos retenian su marcha de pro- 
greso; y les era tan, completamente desconocido el 
crédito como á esta isla, luchando sin cesar su co- 
mercio con las dificultades que aquí se cuentan. Em- 
pero llegó un dia en que poseyeron un Banco, pa- 
ra cuya institución anduvieron por -cierto muy re- 
misas algunas poblaciones, á las que sus Gobiernos 
respectivos se vieron obligados á impulsar: el cré- 
dito se abrió paso' á través de las dificultades que el 
m»l aconsejado interés particular se atrevió á inter- 
poner; y-proíito la marcha del comercio y de la agri- 
cultura se encontró desembarazada totalm^ente de 
los escollos en que antes caia con. frecuencia. Hoy 
en lal^ antillas francesas la agricultura sola tiene en 
cuentas corrientes con sus Bancos sobre dos millo- 
nes' de pesos, que la han hecho engrandecerse nota- 
blemente; y, merced á las facilidades del crédito, la 
Inglaterra cuenta ya en Jamaica con un productor 
mas, algo respetable, de algodón. El comercio, por 
su parte, el de las dos primeras islas sobre todo, le 
debe lo que es á los Bancos; pues allí no cuenta con 
las franquicias que brinda la administración mercan- 
til vigente en Puerto-Rico. • 

Apesar de todos estos beneficios; apesar de 
que todo el que se halle dotado simplemente de 
buen sentido comprenderá que el Banco es para es- 
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ta isla el complemento de su desan-ollo material y 
la úiiict^ palanca que le falta para remover y derro'- 
car de una vez los obstáculos que le impiden entrar 
de lleno en el progreso; el Bajico encontrará sus 
-adversarios. El ínteres particular, ciego siempre y 
obcecado, no ve mas que su propio lucro; ^in pensar 
que el verdadero aumento de este depende del de- 
sarrollo general; que tome el país El tres por ciento 
mensual, entronizado hoy á causa de la- u/usencia del 
crédito, no obstante las fatales consecuencias que trae 
consigo^ como lo puede atestiguar el foro; y ser las 
mas veces origen d^ 1^ ruina de los que prestan y 
de los que reciben el dinero, como á cada paso se 
está viendo; no se resignara á tener uji competidor 
taníeraible para él. y qup está convencido de qut^ 
le vencerá muy pronto, si es que puede suponerse 
contienda tan desigual. Sus esfuerzos, no obstante, 
«eran vanows; su Ivicha podrá ser obstinada y íiun du- 
rar mas ó menos tiempo según las circunstancias; 
pero todo lo que haga no será maa- que el extertor 
de la agonía; >porque él también, lo mismo que el 
comercio indirecto con las ap tillas extrangeras, .es 
un yugo oneroso que -el país np pü-ede yá sufrir; que 
comprende, que debe romper y lo hará, porque esa 
es la historia de todos los- pueblos; de todos los in- 
tereses; los inas poderosos y generales entre estofe 
son los que siempre vencen^ á la larga. Es IJegado 
el tiempo en que, á pesar del tres por ciento y de 
los prestamistíis mas ó menos usureros que existen, 
no se encuentre el diqero; ó si se halla es tan. en- 
vuelto en trabas y tan gravado por el interés, que 
se hace ineficaz para el comercio y para lá industiia, 
los cuales á veces no pueden ni aun hacerle produ 
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cír la ganancia que exige su primer poseedor. Y do 
es, sin -embargo, porque no existan valores en la 
isla, porque bien se vé que esta viene, progresando 
constantemente j que los capitales se aumentan^ 
puesto que sus productos se hacen cada dia mayo- 
res: la causa de estas dificultades y de que los ca- 
pitales se retraigan de la circulación es el que no se 
sabe beneficiarlos; que no existe el crédito que los 
entregue confiadamente á la especulación ni hay es- 
tablecimiento alguno que se ocupe de promover y 
desarrollar las relaciones que son tan necesarias en- 
tre los poseedores del , capital y los que deben utili- 
zarlo, como antes lo he expuesto'. - • 

La situación, financiera va haciéndose por mo- 
mentos mas tirante en virtud de estas causas; y el 
comercio^ que csíbI que mas directamente sufre en 
estas cuestiones,, comprende que no queda otro me- 
dio que establecer esas indispensables relaciones del 
capital y el trabajo; promover esos servicios mútuo& 
que se prestan estas dos causas primordiales del pro- 
greso; ó, k) que es lo mismo, fundar el crédito; crear 
.el establecimiento que debe expeditar la marcha de 
las operaciones" mercantiles y multiplicarlas mas allá 
de lo que puede-suponerse por ahora. 

¿Se creará ese establecimiento? ¿Se instituirá 
el Banco? Cuestión es -esta que no he. pretendido 
resolver; y que ni por un momento me ocup^i en 
vista del poco tiempo que bastará para saber lo que 
se ha. de pensar sobre ello. Mi objeto era otro; ci- 
ñéndome á él, he tratado de indicar sumariamente 
la influencia que dicho establecimiento debe tener 
en el comercio de la isla, así como en la agricultura 
y la industria: según he intemtado comprobarlo,, to- 
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dos los raipoá de la riqueza tienen motivos para de- 
sjear que funeion-e; y aun todos también -deben tener* 
OB ligero recuerdo de ios servicios que 1(ís prestó el 
Banco Colonial* ii>glés, que existió algunos años en 
esta ciudad y» que, sin contar cdn los medios de ac- 
ción del que hoj^ se proyecta, no dejó de propor- 
cionar ventajas notables, tanto 'á la agricultura cuan- 
to al comercio; especialmente á este último, que gozó 
de alguna expansión, mediante las facilidades que 
encontró ' siempre ei> él, para Jos giros y los descuen- 
tos y también para los préstamos. Y si esto pudo rea- 
lizar el-Banco Colonial inglés sin la poderosa ayuda 
de la emisión; ¿cuanto f cuánto no d'eberá esperar- 
se de un estableeimiento de igual género que cuen- 
te ton' esa gran palancfi? - - . . - . * 

Utia simple ojeada por todos Jos paises que po- 
seen estas instituciones de crédito es bastante para 
dar á las ideas que acabo de emitir el apoyo de la 
práctica. Todos los pueblos civilizados que ios tie- 
nen han realizado mas adelanto desde su institución 
que el que hablan aglomerado anteriormente siglos 
enteros de trabajo constante é ilustrado. Ese pasmo- 
so desarrollo que se^ adviert-e hoy en el comercio del 
mundo no^es mas que la obra del crédito; el resulta- 
do de tos Bancos,, qtie con su oportuna y eficaz in- 
tervención han ligado todos los- intereses, han sabi- 
do ofrecerles elestímulo competente para que, lejos 
de permanecer estacionarios, se hicieran, útiles y 
productivos; y han trabado al mundo -con una cade- 
na tanto mas fuerte é insoluble cuanto qué estriba 
en la laboriosidad, qué es causa no solo del bienes- 
tar material sino de. la regeneración moral que pro- 
duce siempre el trabajo. 

8* 



* 



Y. 



- Ha tocado á su tértnino mi obra. No fué mi 
animo, ni tampoco lo permite el carácter de un es- 
tudio, entrar en minuciosos detalles sobre cada una 
de las cuestiones que directa ó incidentalraente he 
tenido que íocar; y que exigirig,n volúmenes ente- 
teros para- ser tratadas con la ilustración que es de- 
bida y que supera á mi pobre inteligencia. Yo me 
he reducido, á apuíitar las ideas que mas tarde pro- 
bablemente encontrarán su debido desarrollo; cuan- 
do se hagan mas generales los estudios económicos 
y cuarído el país sea. mas conocido no solo por los 
extraños sino también por sus propios habitantes. 

He seguidp á grandes rasgos la historia del co- 
merció, he anotado las causas que, á mi ver, han pfo- 
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ducido su desarrollo; y me he. detenido coneompla 
cencia en aquellas que, en mi humilde juicio, ocupan 
el primer lugar entre todas; poi'que generalmente se 
tieoe una idea errada de ellas y no se las sabe apre- 
ciar en lo que valen. Si se estudian detenidamente 
esas causas; si se examina el curso de la historia del 
comercio de la isla y se siguen constantemente sus 
diversas fluctuaciones, no perdiendo de vista las ra- 
zones que hayan podido influir en estas, muchas lec- 
ciones provechosas pueden sacarse para lo futuro. 
Ese estudio no será estéril ni para ios comerciantes 
ni para los agricultores; los primeros aprenderán 
por él qué relaciones les conviene promover en el 
exterior para alimentar sus empresas con beneficio 
propio y del país; los segundos conocerán la marcha 
que han traido los cultivos y la dirección que han 
de dar á la producción, según la que esta sea. Unos 
y otros comprenderán dondfe han de ir á ligar sus 
intereses para que no sean transitorios y ofrezcan un 
lucrativo desenvolvimiento. Los números que arro- 
jan los documentos oficiales, de que yo no he hecho 
uso, como antes he^ dicho, para no- hacer aparecer 
demasiado árido este trabajo, dan á conocer palma- 
riamente las consecuencias que yo he indicado; y 
con su severa exactitud demuestran cuales son los- 
medios mas favorables para llegar -al último fin eco- 
nómico que es el bienestar y la prosperidad. 

Después de esto, he pasado á resignar compen- 
diadamente Tos elementos de que dispone en^la ac- 
tualidad el comercio para obtener su futuro engran- 
decimiento; V he tratado de hacer constar todas las 
ventajas de .que hoy disfruta relativamente á los 
tiempos anterioi:e?. Esos elementos son en su mayor. 
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parte, ó. por lo menos los mas importantes, las libe- 
rales medidas administrativas de que es objeto el 
comercio desde hace algunos años, sin duda porque 
el Gobierno ha creido sensatamente que de este 
modo se colocaba la piedra angular sobre la que ha 
de basarse el edificio del fut,uro progreso del país. 
Sin embargo de que ^on muchas y muy libera- 
les las medidas administrativas á que me refiero; y 
de que contienen, la explícita promesa de irse au- 
mentando mas y mas; aun no han tocado el. país ni 
el mismo comercio los btínéficos resultados que de- 
ben producir. Empero no es extraño que así suceda; 
y el Gobierno supremo lo ha comprendido perfec- 
tamente con solo el hecho de otorgar las franquicias 
que aquellas contienen. Esas franquicias envuelven 
reformas mercantiles y económicas de gran trascen- 
dencja, que necesitan tiempo para irse elaborando 
y recursos con. que atender alas exigencias que en 
su marcha presentan; y, como no son la obra de un 
solo hombre sino la de un pueblo entero, es necesa- 
rio que este se penetre de su valor y haga converger 
sus intereses allí donde aquellas le brindan con un 
porvenir mas halagüeño. Esas medidas son obra de 
ayer; apenas si cuentan cinco años d^ haber sido to- 
madas por el Gobierno y por consiguiente es de to- 
do punto imposible que puedan hacer conocer aun 
sus resultados: por eso las he colocado en el número 
de los elementos- que posee el país para su futuro 
engrandecimiento; y es indudable que son uno de 
los mas poderosos, para alcanzar este fin. Hoy casino 
están ])lanteadas del tjdo; pero van desarrollando el 
germen de adelanto que en sí tienen; y gracias ¿ 
ellas únicamente el comercio emprende ya una nue- 
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vavia'que le conducirá al progreso. Obra de ellos 
es el nuevo rumbo que van tomando las transaccio- 
nes mercantiles, y á ellas solas se deben las nuevas 
relaciones que el país adquiere cada dia. Con estas 
relaciones se aumentarán los negocios; la isla impor- 
tará mas y mas todos los años; y como las exporta- 
ciones, según los comprobados principios de la cien- 
cia econónííca, siguen la misma corriente de las im- 
portaciones, producirá también- mas; habrá entonces 
abundancia, bienestar,; se habrá klcaüzado en resú- 
men el fin* que se ha propuesto el Gobierno supremo 
y que debe obtener esta rica y hermosa antilla. Pe- 
ro para esto se necesita tiempo; cinco años son nada 
en la vida de un pueblo y de un pueblo como Puer- 
to-Rico, que, si bien cuenta con estos elementos y 
con lo menospreciados con que lo obsequió la natu- 
raleza, carece de otros muy poderosos que han de ve- 
nir en su ayuda. Que el tiempo siga su curso regular; 
quese afiancen todavía mas si es posible las benéficas 
digposiciones que rigen en la administración mercan- 
til; que no se detenga el celo con que constantemen- 
te el Gobierno proporciona nuevas facilidades al co- 
mercio; y puede asegurarse que este entrará con paso 
firrae por el camino del verdadero adelanto y se en - 
grandecerá dentro de pocos años; sobre todo si vie- 
ne én su auxilió el poderoso apoyo del crédito que 
en estos momentos trata de fundarse.. 

Este ha sido el último punto que he toc^^do: li- 
geramente he descrito .como puede influir en la ri- 
queza toda de la isla y especialmente en el comercio 
«1 Banco de emisión y descuento que se proyecta en 
la actualidad. Las ideas que al efecto he emitido no 
áon nuevas; pero esto mismo las hace mas positivas^ 
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puesto que 'se hallan comprobadas con la larga es- 
periencia de pueblos mas adelantados que este. Que 
se produzca el crédito y todos esos fantasmas que 
hoy levantan la cabeza y aterrorizan la especulación, 
desaparecerán como las sombras ante el astro ra- 
diante del dia. Désele lugar á ese benéfico interme- 
diario entre el capital y el trabajo; y el comercio 
encontrará la abundancia donde hoy no ve masque^ 
esterilidad. Que puedan efectuarse fácilmente las 
trasmisiones del capital, sucediéndosel con la mayor 
rapidez; y los negocios mercantiles agrandarán el 
círculo, lio muy extenso por desgi'acia, en que giran. 
Que haya valores de que disponer y giros que pue- 
<ian efectuarse cómodamente, y el comercio, prepa- 
rado ya con los beneficios que posee se lanzará con- 
fiado y seguro en el progreso^ cuyas puertas le ha 
abierto el Gobierno: 

Quizas no está lejano* el dia en que esto haya de- 
suceder; tengo fé en ello, diré repitiendo las palabras 
con que di principio; y me halaga la esperanza de 
ver que la vida y la actividad mercantiles suplan la- 
' paralización que ha habido hasta ahora en estos puer^ 
tos. A ellos concurrirán entonces las naves de todas 
las naciones para traer sus útiles y necesarios produc- 
tos, llevándose en retorno los ricos frutos de esta 
antilla:, el comercio extenderá sus operaciones y pro- 
porcionará á los habitantes las comodidades todas 
de la vida que la civilización hace tan e-timables; y 
la agricultura en cambio hará florecer los .campos, 
que, con su feracidad natural, devolverán el diez 
por uno á la mano laboriosa que ios cultive; el con- 
sumo será mayor con este aumento de producción, 
V el trabajo será realzado hasta donde debe serlo. . 
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.110 solo para obtener los goces materiales, aino para 
conseguir el mejoramiento moral que es ^capaz de 
producir. 

Por esa lie dicho que el porvenir es risueño, 
halagador, sí: que se aprovechen los elementos de 
(jue hoy se dispone y Se cree el único recurso, cuya 
falta es tan gravosa para la isla entera; y está asegu- 
rada la prosperidad material de Puerto-Rico, que, 
como buen hijo, deseo ardientemente. 




:^ 



He creído un deber el reproducir por via de 
apéndice la Real Cédula de gracia de 1815 y la 
Real orden de 5 de Marzo de 1856; como docu- 
mentos ambos que deben ser conocidos generalmen- 
te, para poder apreciar los beneficios que han pro- 
ducido á la isla y el progreso que esta puede alcan- 
zar con las importantes franquicias que por la últi- 
ma concede S. yr. [Q. D. G.] al comercio. ■ , _ ^ 



KEAL CÉDULA 



C^ue contiene el Reglamento para la población 
Y f oskentó del Comercio, Industria f Agricultura 

de la isla de Puerto— Rico. 



EL Jlv E Y . 



Como v«^ieinpre han sido Inis constantes desvelos y deseos propor- 
cionar á mis amados vasallos la mayor felicidad; y hacerles disfrutar los 
buenos efectos que produce la libertad del comercio^ no he podido perder 
nunca de vista tan importante objeto en todas las providencias que he 
tenido á bien expedir para mis dilatados domiiiios de Indias; porque 
estoy firmemente persuadido que la protección del comercio y de la 
industria es la causa que mas influye en el .poder, riquezas y prospe- 
ridad de un estado. La isla de Puerto Rico ha merecido particular- 
mente mis Reales atenci(;nes y i)aternal amor hacia los habitantes de 
olla; y se ha mteresado en darles repetidas pruebas de que los njiro 
come una porción distinguida de mis dc^minios. Pero apesar de estos 
iáeseos y 'de las gracias y franquicias que mi augusto abuelo el Señor*. 
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D. Carlos III se ¿ir vio dispensarle por los aitículos 48, 49 y 50 del 
Reglamento del Comercio l¡l)re de lodias en letra de 12 de Octubre 
de 1778, en que están recopiladas, la experiencia ha dado á xjonocer 
que no han producido completamente todas las ventajas que había 
prometido en beneficio de dicha isla de Puei-to-Rico, y que la indus- 
tria de sus moradores, la situación geográfica en que se hallan^ los fru- 
tos de exportación que produce su terreno para el trato con la JEuro- 
pa exigen una ordenanza cómoda á sus particulares circunstancias. 
Este conocimiento movió mi Real ánimo á tomar los informes conve- 
nientes sobre este punto, así como" de los medios y reglas seguras que 
pueden establecerse para fomentar el comercio de la isla y hacerla flo- 
recer á medida de f»us grandes proporciones; • teniéndolo Yo en consi- 
deración y deseando remunerar los servicios .y lealtad con que se han 
portado los habitantes de la isla de Puerto-Rico; he venido en resol- 
ver y ordenar que en lo sucesivo se observen las gracias y franquicias 
concedidas en loa referidos artículos 4£i, 49 y 50 del citado Reglamen- 
to del Comercio libre de Indias, y ademas las concedidas en la isla de 
Trinidad, Nueva-Orleans, por Reales Cédulas de 21 de Enero de 1782, 
y 24 de Novien^bre de 1783, con las ampliaciones y declaraciones si- 
guientes: • • " s 

Artículo 1.° Permito por tiempo de quince años contados des- 
de la fecha de esta mi Real Cédula que las naves pertenecientes á va- 
sallos mios de estos reinos, 6 de. aquella - Colonia, en las cuales se' ha- 
gan expediciones mercantiles para la isla de Puerto-Rico, puedan sar 
lir directamente con sus cargamentos desde los puertos donde residan 
mis Cónsules, y regresar también en derechura á ellos, con los frutos 
y efectos de aquella isla, excepto dinero cuya extracción se prohibe 
absolutamente por aquella via; pero con la precisa é indispensable obli- 
gación deque se forme por los dichos mis Cónsules factura individual 
de cuantos efectos se embarquen, que entregarán firmada y sellada al 
Capitán ó maestre del b^el, á fin de que la presente en la adminis- 
tración real del puerto de su destino, sacando antes los Cónsules una 
copia, que dirigirán al Ministro del despacho universal de Indias para 
su debida noticia y providencias que convengan expedir á efecto de 
averiguar el legítimo paradero y consumo de los efectos. 

Art, 2.* En el caso de urgente necesidad de la isla {que debe- 
rán regular de acuerdo el Gobernador é Intendente de ella) concí do' 
á sus habitantes el mismo permiso contenido en el artículo anteceden- 
te para que puedan recurrir á las islas extrangenis de la América, con 
lá obligación indispensable de que los capitanes ó- maestres de las em- 
barcaciones formen lad exactas facturas de sus cargazones y las entre- 
guen á los' Ministros Reales para su individual cotejo con los efectos 
que conduzcan. 
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• Art. 3." Para animar a mis .vasallos á que hagan este comercio 
desde los puertos habilitados de la Península, permito que puedan sa- 
car y extraer libremente de la isla de Puerto-Rico los géneros y fru- 
tos propios de España que allí hubiesen introducido y no puedan con- 
sumirse, para otros puertos habilitados en Indias, pagando en ellos 
los derechos que debieran haber satisfecho en España á su salida, se - 
gun lo prefinido en. el citado Reglamento de 12 de Oclubre de 1778; 
pero con el justo fin de evitar los fraudíes, y no perjudicar al comer- 
ció de estos reinos Qon los de otros dominios mios, prohibo que pue- 
dan extarerse géneros extrangeros, porque su consumo y despacho, 
según ef espíritu de :e8ta Ordenanza, deberá verificarse precisamente 
en la isla de Puerto-Rico. 

' Art. 4." Concedo por el mismo tiempo do quince año^ absoluta 
libertad de derechos para los -negros que se introduzcan en Puerto- 
Rico, y permito á los habitantes de ella que puedan irlos á buscar á 
las colonias amigas ó neutrales én cambio de sus producciones ó con 
dinero efectivo, pagando por aquellas y este los cortos derechos esta-*' 
blecidos en el artículo 7." de esta Cédula. 

Alt. 5," Con la mira de que estas libertades y concesiones teii- 
gap todos los favorables efectos que deben producir, he resuelto igual- 
mente dispensar á^los habitantes de Puerto-Rica la gracia y benefi- 
cio de que durante tres años, que empezarán á correr desde la fecha 
del decreto, tengan facultad de. -adquirir embarcaciones extrangeras, 
libres de derechos de extrangería, niediannata y demás de cualquiera 
elase que sean, por ser mi Real voluntad que se regalen en todo com(> 
pí fuesen de construcción y fabricando España. 

Art. 6.* Siendo justo que este comercio directo con extrangeR)s 
concurra á la manutención -de la isla de Puerto-Rico y al alivio de los 
considerables gastos que ocasiona, mando que de todos los frutos de 
importación y exportación que se hiciere, ya isea en nave^ pertene- 
cientes á españoles Europeos 6 á loa habitantes de la misma isla, se 
exija un seis por ciento de su valor, sacado por un avalúo moderado. 

Art. 7^" Parala recaudación del derecho impuesto en el artícu- 
lo anterior, y el de dos por ciento, ,que solo deberán pagar como ka.s- 
ta aquí las frutas que se embarquen para la Habana y demás posesio- 
nes de mis dominios de Indias, he resuelto establecer una Administra- 
ción en Puerto-Rico; y para el arreglo de ella^ y cortar la arbitrarie- 
dad que tanto perjudica al comercio, mando al Intendente de dicha 
<»I»tal, que á imitación de los aranceles contenidos en el reglamento 
del comercio libre, forme inmediatamente las tarifas correspondientes 
que fijen el valor y contribución de cada uno de los efectos de intro- 
duccioa y extracción, y hechas que sean, la.s retaita para mi Reai 
aprobación. 
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Art 8." Todos los extrangeros de potencias y naciones amigas 
mias que pretendan establecerse, ó que lo estén ya en la citada isla de 
Puerto-Rico, deberán hacer constar por los medios correspondientes 
al Grobierno de ella que profesan la religión Católica Romana, y sm 
esta indispensable circunstancia no se les permitirá domiciliarse allí; 
pero á mis vasallos de estos dominios y los de Indias no se les ha de 
obligar á esta justificación, respecto de que en ellos no puede recaer 
jdüda sobre este punto. 

Art. 9." A los extiangeros que fueren admitidos según el artí- ' 
¿ulo anterior les recibirá el Gobernador juramento de fidelidad y va- 
sallaoej en que ofrezcan cumplir las leyes y ordenanzas generales vie 
Indias á que están sugetos los españoles y. les concederá luego gra- 
. tnitamente, en mi Real nombre y en perpetuidad, las tierras que les 
cíjrrespondan, según las reglaí siguientes. 

Art< 10. ^or cada persona blanca de ambos sexos, se señalarán 
cuatro fayegas y dos séptimos de tierra, j la mitad por cada esclavo 
negro 6 psrdu que llevaren consigo los colonos, haciéndose el repar- 
timiento do terrenos de modo que todos participen 4el bueno, media- 
no y malo; y estos señalamientos se han de sentar en un libro becerro 
de población, con la individualidad del nombre de cada colono, lá del 
dia de su admisión, el número de individuos de su. familia, su-calidad 
y procedencia, y se le darán las copias auténticas de sus respectivas 
partida?, que le servirán de títulos de pertenencia. 

Art. 11. Los negros y pardos libres que en calidad de colonos y 
, cabezas de familias pasasen á establecerse en la isla obtendrán la mi- 
tad ¿"el repartimiento que va señalado á los blancos; y si llevaren es- 
clavos propios se les aumentará á proporción de ellos, y con igualdad 
á los amos, dando á estos el documento-justificativo que á los demás. 

Art. 12. Pasados los cinco primeros^ años del establecimiento de 
los colonos extrangeros en la isla y obligándose entonces á permane- 
cer perpétuaráeóte en ella, se les concederán todos los derechos y pri- 
vilegios de naturalización, igualnjente que á los hijos que hayan lle- 
vado ó los que hubieren nacido en la misma isla, para que sean ad- 
mitidos de consiguiente en los empleos honoríficos de repúbUca y de 
la milicia, según los talentos y circunstancias de cada uno. 

Art. 13, En ningún tiempo se impondrá la menor capitación ó 
tributo personal sobre los colonos blancos,, y solo los satisfarán por 
sus esclavos, negros ó pardos, á razón de un peso anual por cada uno, 
después de diez años de hallarse establecidos en la isla, sin que. jamas 
se •\umente la cuota de este impuesto. 

Art. 14. Durante los cinco primeros anos tendrán ' libertad lo» 
colonos españoles y extrangeros de volverse á sus patrias ó antiguas 
Tíesidencias, y en este caso se les permitirá sacar de la isla los caudat- ' 



-71— 

les y bienes que hubiestii Uerado a ella, sin pagar derechos algunos 
(le extracción; pero de los que hubierep aumentado en el referid(? 
tiempo han de contrib:.ir Tiiez por ciento; bien entendido que los ter- 
renos que se hubieren scrudínjo á los dichos colonos que dejasen vo- 
luntariamente la isla, serán devueltos á mi Real Patrimonio para dis- 
poner de ellos en beneficio de otros ó como lo tuviere por mas con- 
veniente. 

Art. 15. Concedo á los antó^guos y nuevos colonos que murie- 
sen en la isla sin heredero forzoso la facultad de dejar sus bienes á sus 
parientes ó amigos en cualquiera parte que estuvieren; y si estos> su- 
cesores quisieren establecerse .en ella, gozarán de los privilegios con- 
cedidos á sus causantes; pero si prefieren el sacar fuera la herencia, 
podrán hacerlo pagando solo la totalidad, quince por ciento por de- 
recho de extracción,. siendo después de los cinco años de haberse esta- 
blecido el colono testador; y si fuese antes de este término satisfarán 
solo diez, conforme á lo prevenido en el artículo ant^erior. A los que 
muriesen sin testamento heredarán íntegramente sus padres, herma- 
neé ó primos, aunque se hallen establecidos en paises extrangeros, con 
tal que se domicilien en la isla, siendo católicos: v en el caso dq que 
no puedan ó no .quieran avecindarse en ella, les permito que dispon- 
gan de sus herencias por venta ó ccsícth, feegun las reglas definidas en 
los dos artículos que preceden. ^ 

Art. 16. Igualmente concedo á todos los colonos, hacendado.^ 
en la isla, que, conforme á las leyes españolas, puedan dejar por tes- 
tamento ú otra 'disposición los bienes raices quB tu hieren y no admitan 
cómoda división, á uno ó á mas de sus hijos, con fal que no se cause" 
agravio alas legitimáis de los otros ni á la viuda del testador. 

Art 17. Cualquiera colono que. por causa de algún pleito ü 
otro motivo urgente y justo necesite pasar á España, á' otras provin- 
cias de mis Indias, ó á dominios extraños, pedirá licencia al Goberna- 
dor y podrá obtenerla, con tal qne no sea para pais.es enemigos, ni 
para llevarse sus bienes. 

Art. 18. Los colonos así españoles como extrangeros serán li- 
bres por tiempo de 'quince años de la paga de' diezmos de los frutos 
■que prodiij eren sus tierras; y cumplido dicho término (que ha de cons- 
tarse desdé 1a fecha del decreto) solo satisfarán el dos y medio por 
ciento, que es el cuarto del drezmo. 

Art, 19. También serán libres por el tiempo expresado del dere- 
cho Real de alqabala en las. ventas de sus frutos y efectos comerciales; 
y después pagarán solo un dos y medio por ciento; pero cuanto em- 
barcasen en-navtís españolas para estos reinos será libre perpetuamen- 
te de todo derecho de extracción. 

Art. 20. Respecto de que todos los colonos deben ©star arma- 
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;Í()S auu en tiempo de paz para contener á sus esclavos, y resistir cual- 
í^iiera invasión ó correría de piratas, declaro qu^ esta obligación no 
les debe constituir en la clase de milicia reí2:lada, y que la cumplirán 
(¿on presentar sus armas cada dos raeset en la revista que ha, de pasar 
el Gobernador ó el Oficial que destine á este efecto; pero en tiempo 
de guerra, 6 de alteración de esclavos, deberán concurrir á la defensa 
de la isla según las disposiciones que tomare el gefe de ella. 

Art. 21. Las naves pertenecientes á los antiguos colonos, de 
cualquiera porte ó fábrica quesean, han de llevarlas á la isla, y ma- 
triculadas en ella, con justificación de su propiedad^, se regularáni por 
ospañolap, igualmente que lasque adquiriesen del extrangero por 
compra ú otro legítimo título, quedando libres del derecho de ex- 
trangería y habilitación. Y á los que quisiesen fabricar embai:caciones 
en la misma isla se les franqueará el corte de maderas necesario^ por el 
gobierno, exceptuando solo las que estuvieren destinadas para la cons- 
trucción de bajeles de mi Real armada. 

Art. 22. El comercio 6 introducción de negros en la isla será 
totalmente libre de derechos perpetuamente páralos colonos y tra- 
tantes de aquella; pero no les será, lícito sacarlos de dicha isla para 
otros mis dominios de Indias sin mi.Heal permiso y la satisfacción de 
un seis por ciento á la introducción de aquellos. 

Art. 23. Podrán los mismps colohos ir con licencia del Gobier- 
no, y sus embarcaciones propias 6 fletadas, siendo españoles, á las is- 
las amigas ó neutrales en busca da negros, y llevar registrados para 
satisfacer el precio de ellos, los frutos, efectos y caudales necesarios, 
contribuyendo el tres por ciento,, cuyo derecho han de pagar también 
los tratantes que con permiso mío UéVaren esclavos á la isU^ ademas 
del que satisfarán á su entrada en ella y de que liberto & los colonos, 
con el objeto.de fomentar, su agricultura y comercio. 

Art. 24.: El tráfico de Espafisi con los habitantes de Puerto- 
Rico, y el que ellos hicieren de sus frutos permitidos con mis islas y 
dominios de^ Améi-ica, será enteramente libre de todos derechos por 
término dé quince años contados desde la fecha de esta mi Real Cédu- 
la, y cumplido este tiempo quedarán igualmente exentos á la entrada 
en -estos reinos de toda contribución ios renglones que lo están por el 
reglamento último\ dé Comercio libre, áin que nunca se puedan. re- 
ijargar con otros gravámenes que los que pagaren las producciones de 
los demás dominios de mis Indias^ Occidentales.. 

Art. 25. Los géneros y mercaderías espafiiplas y extrangeras 
que se registraren y condugeren.á la expresada isla irán libres por 
el mismo término de quince años de todas contribuciones; y del mis- 
mo modo se introducirán en ella sin que se puedan sacar para los. 
otros mis dominios de las Indias; y en el caso de permitirlo por algur 
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na causa urgente y justa, será únicamente de los efectos españoles, 
pagando los derechos prefinidos en el citado reglamento del comercio 
libre. 

Art. 26. Con el fin de facilitar de todos modos la población y 
comercio de la isla permito por el referido tiempo de quince anos, con- 
tado desde la fecha del decreto, que las naves pertenecientes á los 
habitantes de ella y á mis vaí-allos de España puedan hacer expedi- 
ciones á la misma isla, saliendo directamente con sus cargamentos 
desde los puertos donde residen mis Cónsules, y regresar también en 
derechura á ellos con los frutos y producciones de la misma isla, ex- 
cepto dinero, cuya extracción prohibo absolutamente por. aquella via; 
pero con la indispensable obligación de que mis Cónsules formen un 
registro individual de todo lo que se embarque, para que da.idola fir- 
mada y sellada al Capitán ó ■ maestre del bagel, la presente en la ad- 
ministración Real de Puerto-Rico, y con la condición también de con- 
tribuir el tres por ciento á la entrada de los efectos y géneros que se- 
llevaren, y la misma cuota á la saliua de los frutos que se retornaren 
á cualesquiera otros puertos extrangeros, sin tocar en alguno de los 
habilitados de España para el comercio de Indias. 

Art. 27. En el caso de urgente necesidad (que deberá, calificar 
el Grobernador de la isla) concedo á todos sus habitantes el mismo 
permiso concedido en el artículo anterior para que puedan recurrir á 
las islas extrangeras^ bajo la precisa condición de que los Capitanes 6 
maestres de las naves formen exacta factura de í^us cargazones, y la 
entreguen á los Ministros Reales, á efecto de que hagan individual co- 
tejo de ellas con los efectos que conduzcan y exijan la referida contri- 
bución de tres por ciento sobre sus corrientes valores en Puerto-Rico. 

Art. 28. Para abastecer á sus antiguos y nuevos habitantes de 
los instrumentos y útiles necesarios á la agricultura he mandado que 
de las fílbricas de. Vizcaya y demás de España se lleven á la isla por 
el tiempo de quince aSos para que se les entreguen por costo y cos- 
tas; pero cumplido el tiempo será del cargo de cada uno su adquisi- 
ción; y si durante él faltasen por algún motivo, y hubiere urgente ne- 
cesidad de ellos, se permitirá buscarlos en las islas extrangeraíi amigas, 
llevando á este efecto los firutos equivalentes, y pagando á la salida de 
ellos un tres por ciento. 

Art. 29. Tengo así mismo dispuesto que pasen á Puerto-Rico 
cuatro ó mas Sacerdotes seculares ó regulares de notoria literatura y 
ejemplar virtud, que sean inteligentes y versados en los idiomas ex- 
trangeros, para que sirvan de párrocos á los nuevos colonos que lo son,, 
y les señalaré las competentes dotaciones á fin de que se mantengan 
eon la decencia debida á su carácter sin necesidad de agravar á sus* 

feligreses.. 

10^ 



Art. 30. Permito á los antiguos y nuevos colonos que por me- 
. dio del Gobernador de la isla me projiongan la Ordenouzn que regu- 
len mas conveniente y uportuna para el trato de esclavos y evitar la 
f'ugft de ellos; en la inteligencia de que al mismo Gobernador le prefi- 
no las reglas que debe observar sobre este punto, y el de la restitu- 
ción recíproca de negros lugitívoí de liw otras islas extrangeras. 

Art. 31. Igualmente adviei'to C dicho Gobernador que cuide con 
la mayor ■vigilancia no se iotrodu/caen !a isla la plaga de las hormi- 
gas que tanto ha perjudicado en algunas de las antillas, haciendo que 
-á este fin se reconozcan individualmente los equipages y efectos de los 
colonos que pasaren de ellas ú. la-iie Puerto- Rico; y supuesto que sus 
habitantes son los mas interesados en esta providencia, propondrán ni 
Gobernador dos sugetos de lamuyor actividad j satisfacción paraqui- 
hagan los reconocimientos de las naves y celen la observancia de este 

Art.-32. Cuando Uegueá ser abundante la cosecha de los azfl- 
cares en Puerto- Rico concederé á sus colonos que puedan jtoner re- 
(inerías con todos ios privilegios y libertad tíe derechos que yo haya 
acordado á cualesquiera naturales 6 estrangeros que las hubiesen esta- 
blecido; y tunbien permitiré ¿ su tiempo la erec-JÍon en la expresada 
isla de Puerto-Eiao de un tribuna! consular para el'fotnento j protec- 
uion de su agricultura, navegación j comercio, encargando desde lue- 
go al Gobernador y al Intendente en su particular instrucción y Slos 
demás Jueces de ella la humanidad, buen trato y recta administración 
deJusticia,eon prontitud y equidad £ todos suf-habitantes españoles v 
extranjeros, sin causarles vejaciones ni perjuicios algunos, que serian 
muy de mi Real desagrado. 

Art. 33. intimamente concedo á los antiguos y nuevos habi- 
tantes de la iflla.que cuando tengan motivos -dignus de mi Real con- 
sideración puedan dirigirme sus representaciones por-medÍB del-Go- 
^bernador y del Ministro de mi despacho universal de ■India.»; y en ei 
casode que los asuntos sean de'tal calidiid que neoesiten enviar per- 
sjnas que los soliciten, mepedirftn el permiso para, ello, y ge lo conce- 
deré ai fuere justo. 

Y para que tengan el debido cumplimiento los treinta y tres ar- 
tículos contenidos en esie reglamento, dispenso todas las leyes y dis- 
posiciones que sean contrarias á ellos; y mando á mi consejo de In- 
dias, í las Cnancillerías y Audiencias de ellas, Vireyes, Presidentes, 
Capitanes y Comandantes generales, Gobernadores é Intendentes, 
Justicias ordinarias. Ministros de MI Rea! Hacienda, Administrado- 
res de Mis Aduanas, y á Mis Cónsules en los puertos que guarden, 
cumplan y egecuten, hagan guardar, cumplir y egecutar el reglamento 
inserto en esta Mi Cédula. Dado en Palacio S diez de Agosto de 
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Hiil ochocientos quince; sellada con mi sello secreto y refrendada de 
mi infrascrito Secretario de Estado y del despacho universal de lor 
dias. — YO EL REY. — Miguel de Lardizabal y Urive. 



REAL ORDEN 

DE 5 DE MARZO DE 1856. 



. Primera Secretaría de Estado. — tJitramar.— Num 9'4. — Exceien- 
íísimo Sr. — He dado cuenta á la Reina. [Q. -D. G.] de la carta de V. E. 
nüm. 23 de 2 de Octubre último, prqponiendo varias reformas admi- 
nistrativas en el ramo de aduanas en beneficio del comercio y de la 
agricultura de esa isla, y después de oido el parecer de la Junta Con- 
sultiva de Ultramar, y decidida sienipre S. M. ^á proteger en todo 
lo posible á ese leal país, afligido hoy por la invasión del cólera mor- 
bo que le causa considerables pérdidas, ha tenido á bien adoptar la*: 
medidas siguientes, sin perjuicio de otras que mas adelante, y con 
igual objeto se comunicarán áT. E. 

. 1." Que se favorezca el comercio directo entre esa isla v los puer- 
tos productores, mediante la rebaja de un seis por ciento en los deiv»- 
chos que por el arancel correspondan. 

2.* Que quede sin efecto para lo sucesivo la multa de dos por «cien- 
to que se impone en esas aduanas á las facturas de mercancías mal ck- 
sificadas, procedentes de Santhómas. Los empleados de las mismas 
oficinas, en cumplimiento de su deber, denunciarán para el comiso 
aquellas mercaderías que en su calidad y circunstancias esenciales no 
resulten en completa conformidad con los manifiestos que han de pre- 
sentar los interesados en las veinte y cuatro horas de anclado el bu- 
que en el puerto. De este modo, dando las facilidades convenientes al 
comercio de buena íé, se impondrá la pena que corresponda á los que 
deliberadamente pretendan desfalcar los intereses del fisco. 

3.» Que no se exiga en adelante ei dos y medio por ciento de re- 
cargo á los buques que, procedente de otros puertos, toquen en los 
'no productores, en busoa de mercado para sus cargamentos; pero ten- 
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dtán la obligación de hacerlo constar en la aduana de su descarga, por 
medio de atestado de los Cónsules españoles respectivos, expresan do 
que no han hecho operación alguaa en los puertos no productores. 

4.» Que los bi^ues que lleguen á ese puerto con completa carga 
para el Depósito mercantil estén exentos del derecho de toneladas; el 
cuál pagarán, ademas de los que les correspondan por el arancel, sobre 
el todo ó parte del cargamento que fuese después declarado á consumo. 

5.* Que por via de compensación por las concesiones que se ha- 
cen al comercio, con destino también ala construcción de los nuevos 
almacenes que puedan proyectarse y para su entretenimiento, se exi- 
ja en lo sucesivo el uno por ciento por derecho de depósito en cada 
seis meses, á los objetos que tengan entrada en dicho establecimiento, 
en vez del medio por ciento que actualmente se cobra; entendiéndose 
vencido el primer semestre desde las primeras veinte y cuatro horas 
de verificado el depósito y el segundo en las veinte y cuatro siguien- 
tes al cumplimiento del primer semestre: bien entendido que los ob- 
getos que salgan del depósito, para ser exportados á otros puertos, no 
han de resultar gravados con otros derechos ni Reales ni municipales 
que el del uno por ciento de que se ha hecho mención. 

6.* Que V. E., después de oido el parecer de la Junta de arance- 
(;eles de eea isla y con toda la brevedad posible, remita parala aproba- 
ción de S. M. el proyecto de la instrucción de aduanas á que se refiere 
en su precitada carta, debiéndose procurar en la redacción de dicho 
proyecto; primero, una gran claridad para evitar toda duda y motivo 
de interpretación; y segundo, que en su espíritu se facilite en todo lo 
factible las operaciones del comercio, quitando cuantas trabas hoy li- 
mitan, sin Justificado motivo, el ejercicio del de cabotage; de suerte 
que desaparezcan en las prescripciones a(hninistrativas los entorpecí- ' 
mientes que en la actualidad embarazan el curso natural de las tran- 
sacciones mercantiles. De Real orden lo digo á V. E. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos afios. Madrid cinco de 
Marzo de mil ochocientos cincuenta y seis. — Zábála. — Sr. Superin.- 
tendente de la isla de Puerto-Rico. 
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